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En esta sociedad que rompe coa  sus tradi­
ciones é ignora su porvenir, los hombres han 
perdido el poder de asociar en un mismo im ­
pulso el pasado, el presente y  el futuro.

¿Cuántos habrá que crean h oy  en lo que 
creían hace veinte años?

Pero en ese naufragio universal délas fies­
tas religiosas, h ay  una que está indudable­
mente destinada á salvarse porque es la fies­
ta de los niños. Esto basta para que sea in ­
mortal com o los Cristmas de los países del 
Norte.

El hombre más desengañado de la ilusión 
universal, el más abrumado por el pesim is­
mo que aflige á Europa, dejará á un lado 
todo análisis y  toda ironía, cuando esa iro 
nía y  ese análisis vayan contra la in fan cia .

Las revoluciones pueden sacrificar las eos 
tumbres, com o los sacerdotes del cristianis­
mo destruyeron los dioses paganos; la incra 
dulidad sarcástica puedearrancar una poruña 
todas las hojas del árbol místico que se l la ­
ma el Año cristiano, com o en otros tiempos 
las hijas de María, vestidas de blanco, des 
hojaban rosas en las procesiones; nada habrá 
que destruya este dia de la infancia, esta 
tiesta de los juguetes, ante la cual todos los 
hombres son niños y  todos los niños soa 
iguales.

J oan  B. ENSENAT.

— Man que fuera en los cielos; mía, dice 
m i madre que traen unas escaleras m uy lar­
gas, muy largas, y  que por ellas suben lo 
que dan á  los chicos

— De manera, tú , que los verán los se­
renos.

— Vaya si los vea. El tío  Bola, que es pa­
drino mío, dice que Ioü  conoce y a  de todos 
los año?, y  que la vez pasvla uno le pidió el 
farol pá encender su c ig irro .

— ¡Corcho’ y  q  ie no serán buenos cigarros 
los que fumen esos tíos...

—¡Dds Jgárato! Los del amo de casa, que 
tienen su retrato pintado co i pinturas, son 
la mesma asquerosidad al lado de ellos El 
tío Bola dice que los llevan forrados coa  bi ■ 
lietes de Baoco, y  que cada chupa la vale sin 
fin de pesetas.

— ¡Anda, la órdiga! Si se pudiese uno en 
contrar las colillas...

1 <ígar se cogieron las bolitas de m i madre 
lo cual que me costó la  gran paliza, y  des­
pués ¡reconcho! que paece guasa que sean 
Reyes, se llevaron porción de gatos pá 
que hicieran infinidad de marranadas dentro 
de m is botas.

José E b r n á k d e z  A m a d o r  d s  los  R ío s .

¿Por qué me tiene usted tan abandonaba, 
Eduardo? ¿ ¿ ¿ o

Y  agregó la otra: v . ~ « “  
—¿Por qué en dos años ní> ha escrito usted

á m i pobre hermana ni una palabra de espe­
ranza ó consuelo?

— Vam os, v a m os, tranquilícense ustedes; 
acaso pronto cambiarán las cosas,— contostó 
Eduardo.

— ¡Oh, no, no; me engaña ustedl— exclamó 
la primera y  más a llig id a .-  Usted va á mar­
charse y  á dejarme de nuevo.

— L o primero es evitar estos espectáculos. 
¿Qué dirán todas esas personas que las oyen 
a ustedes insultarme de tal m odo?—proseguía 
m i am igo, sin dism inuir la afectuosidad de 
su voz ni la bondad de su sonrisa.—¿He fal­
tado á m i palabra acaso?

— ¡Oh! no, no; es verdad.
—Perdone usted. ¡Perdónenos usted!—ex­

clamaron las dos mujeres á un tiempo.
Y  tom ando cada una un brazo á m i am igo, 

salieron á la calle, en donde las dos herma 
ñas entraron en un coche y  se separaron de 
Eduardo, que se quedó detenido un momento 
saludándolas cariñosamente con la mano.

Movido de vivísim a curiosidad, me acer­
qué á Eduardo, y  poniéndome frente á él y  
alargándole m i mano, le dije:

— Pero, ¿cuándo has llegado? ¿Y de dónde 
vienes?

— ¡Hola! ¡Cuánto me alegro de verte! Ben­
d ig o  la casualidad que nos reúne. Acabo de 
llegar de Cuba, y  por tan poeos días, que 
desconfiaba de verte.

— ¿Quieres que com am os juntos?
—Con m il amores.
Pocas horas después, nos encontrábamos 

en un cuartito de restaurant, com iendo y  
recordando los y a  lejanos tiem pos en que los 
dos nos conocim os.

No es d ifícil presumir que traté de saber

fironto la historia misteriosa que encerraban 
os sucesos que y o  había presenciado aquella 
mañana, y  que de ninguna manera acertaba 

á explicarme. .
Y  he aquí lo  que m i am igo me refirió.

Hace cuatro años,*cóm o sabes, que fui á 
Cuba de ayudante del capitán general, de 
cuya fam ilia era m uy querido. En una de 
las reuniones quo en la Capitanía se dieron, 
conocí, á paso de lugar, á una m ujer tan be­
lla , tan seductora, de tanto ingenio, y  tan... 
coqu eta , que puede asegurarse que ninguno 
de los hombres que allí concurrim os, sin d is­
tinción de edades ni estados, podía sustraer­
se á la tentación de admirarla y  al peligro 
de demostrarle su admiración.

Y o, com o todos, hinque el diente en la 
manzana, antes de conocer á esa m ujer tal 
com o acabo de describir tela. No conocía en­
tonces su coquetería, porque no se dejaba 
conocer la  suya en esas m il superficialida­
des en que por lo com ún se demuestra.

Su deseo no se cifraba solamente en agra­
dar, sino en interesarlo más profundamente 
posible el corazón de los hombres que á ella 
se acercaban. Y  era y  es en esto insaciable. 
No puedes im aginar hasta qué punto llega 
esta su codicia y  su crueldad. ¡Oh! No te 
rías ¡no! porque es más bien para llorar y  
para in fundir terror.

¿Tú sabes lo  que es dejarse aletargar, m e - 
cido por ensueños deleitosos, y  despertar de 
repente al sentir la horrible mordedura de 
los celos en el corazón?....

Cuando conocí esto mismo que te voy  re­
firiendo, quise huir, alejarme; pero me fuó 
im posible. Conoció ella m i intento, y  para 
frustrarlo, desplegó todas sus irresistibles 
seducciones. Y  entre estas apeló hasta la 
inverosim il de renunciar á todos los home­
najes por obtener m i sola esclavitud. Dejó 
de ser quien era.

— ¿Qué se proponía? - preguntó admirado. 
— Casarse conm igo. Sí, aunque te parezca 

extraño. Ella, la mujer b e lla y  arebí millona- 
ria; la m ujer más admirada, más envidiada 
y  más cortejada por hombres de tanto valer 
y  tanta riqueza, lo despreciaba todo por con­
seguir m i corazón; porque y o  no tenía nada 
más que ofrecerla; pero por lo m ism o y o  no 
quería entregárselo.

¿Para qué cansarte con  el relato de las m il 
peripecias de esa guerra? F yí vencido.

— ¡Te casaste!—exclamó.
— Por lo  menos me decidí á hacerlo. Y  

para arreglar los docum entos necesarios y  
vender alguna finca insignificante que aquí 
tenía, me vine á la Península.

Antes de salir de Cuba, una respetable per­
sona de la  fam ilia del general hízome algu­
nas atinadas reflexiones para disuadirme.

No quise seguir sus cariñosos consejos; 
pero tam poco quise desatenderlos por com ­
pleto. Y  en su consecuencia, fui á ver á un 
am igo, haciéndole prometer que si veía en 
ella durante m i ausencia algo in d igno, algo 
que demostrase una traición por su parte, 
me lo com unicara sin pérdida de m om ento.

A l poco tiem po de llegar á  Madrid recibí 
cartas de ese am igo y  de otros, en que me de­
cían que desde m i partida había ella vuelto 
de nuevo á sus antiguos hábitos.

—A l saber eso, ¿desistirías de tu  propósito? 
—Si no hubiera recibido cartas suyas, de 

seguro; pero tú  no puedes n i presumir s i­
quiera cóm o habla, cóm o escribe.

Figúrate, pues, m i perplegidad y  m i te­
rrible incertidumbre.

Sabía que mis am igos no me engañaban; 
pero ella me enloquecía. ¿Qué hacer? No me 
era posible vivir sin verla. Y  si la veía no 
había y o  de tener la fuerza de voluntad ne ­
cesaria para renunciar á su m ano; á hacerla 
mía; á poseerla.

Y  llegado ese caso, tenía la  certidumbre 
de ser m uy desgraciado y  la  casi seguridad 
de matarla.— ¿Qué había de hacer?... ¿Qué 
hubieras hecho tú  en m i caso? me preguntó 
sonriendo Eduardo. ¿Suicidarte?

— Francamente, repuse; te  aseguro que no 
lo  sé.

—Pues para no suicidarm e, agregó m i 
am igo, lo  que hice fué... casarme, y  volverm e 
á Cuba, donde soy  completamente feliz  sin 
riesgo alguno: (porque ella  también se ha 
casado.

— ¿Cómo? No entiendo, dije: ¿Te casaste? 
—Sí, me casó con la  muier que tanto me 

ha insultado esta mañana. M e casé  con  ésta 
p o r  no casarm e  con la otra.

A . P . f  B.

Saliendo de Jerusalem por la puerta de 
Jafa, sa encuentra la ruta que enL za la cuna 
de Jesús con  s i sepulcro.

De aquel antiguo cam ino que, com o casi 
todas las grandes vías romanas, estaba em­
pedrado y  cubierto de árboles, rosales y  
plantas olorosas, poco ó nada queda; y , sin 
em bargo, es indecible el efecto que en el c o ­
razón y  en la mente produce el hallar las 
mism as sendas que Jacob y  David, los Reyes 
M agos, la V irgen y  el Salvador recorrieron.

Mócese el espírit u en un m ar de recuerdos 
sublimes, y  los sentimientos de la más dor­
m ida  piel:id  se despiertan en el corazon, ante 
aquellos lugares divinizados por la vida y  
Pasión de Jesucristo.

Subsiste tan v ivo en la cristiandad el cul­
to  por todo lo que se relaciona con el drama 
de la Redención, que continuamente acuden 
fieles en peregrinación á esos Santos Luga 
res.

Recorriendo aquel cam ino famoso, que 
Adrichom io comparaba al Paraíso, llégase al 
valle  de Rafaim , y  recuerdan que allí levan - 
taron sus tiendas los filisteos y  que allí los 
dispersó David, destruyendo sus ido os. En- 
cuentrau á dos m illas de la ciudad Santa un 
a lg ibe  y  unas ruinas, á las cuales se dá el 
nombre de T orre  de San Sim eón, y  recuer­
dan que allí tuvo su  morada Simeón el Justo.

En aquel mismo valle encuéntrase el tere­
binto secular, poetizado por la tradición, y  
acude á la mem oria el tierno episodio de la 
Virgen descansando á su sombra, cuando 
llevaba á Jesús para presentirlo en el tem ­
plo, é inclinándose las rumas del árbol ante 
el Niño, Señor de la Naturaleza.

A l p ie de una de aquellas colinas se en 
cuentra el P oso  de lo t  tres  R eyes , donde se 
apareció de nuevo la estrella á los Magos; y 
á poca distancia de aquel sitio se descubre 
Belén, la poética ciudad de Judá asentada eu 
una altura y  esparcida por la accidentada 
vertiente de una montaña, con sus cuestas, 
d ivididas en mesetas, sus casas blancas y 
sus huertos de higueras y  olivos 

A llí está esa psqueña ciudad con que sue­
nan todos los ni nos del muudo cristiano, y  
que una m ezcla de tradición y  caprichosa 
fantasía reproduce con fidelidad dudosa en 
los N acim ientos.

Y allí está, en ü d ,  el verdadero sitio donde 
nació el Salvador, y  donde acudieron á  run­
dirle adoración hum ilde los tres Reyes de 
Oriente, que representaban el poder real en ­
tre los hombres.

Si uo temiera destruir algunas ilusiones 
infantiles, diría que la cuna de Jesús nada 
tiene de com ún con las chozas ni con los 
átrios de arruinados edificios, en que muchos 
artistas han colocado la primera escena del 
más sublime y  grandioso de les dramas.

Ea la época del nacimiento del Salvador 
había á las puertas deBelén un diüorsorium , 
especie de refugio cubierto para Irs viajeros, 
que en él encontraban abrigo contra la iu -  
temperie.

Cuando María y  .Toso liegaron á dicha c iu ­
dad, obedeciendo los decretos imperiales, 
m uchos judíos habían acudido á ella para 
Ja formación del censo general decretado por 
Augusto, y  la llenaba toda, incluso el divor- 
soriu m ; por tal m otivo los castos esp: s  >s tu 
v i ron quo buscar ua asilo ea el fondo de 
una de aquellas grutas abiertas en el plano 
de la colina, com o hny se encuentran aúa 
muchas, y que sirven para encerrar rebaños 
durante los rigores dol invierno. José hizo en 
trar también coa e lk *  el asno, acém ila tan 
com úa eutouces como ahora ea Oriente, y  
el buey, paciente compañero de sus trabajos.

Poco tiempo despues, en aquel triste recin 
to, realizóse el augusto misterio del naci­
miento del Redentor 

A l acto de humildad representado por la 
adoración délos R -yes Magos, la cándida fe 
de nuestros niños añ ide el prodigio, anual­
mente renovado, de la distribució i de jugue 
tes que, ea premio á  las virtudes infantiles, 
efectúan con m agnánim a prodigalidad los 
tres sim bólicos monarcas de Oriente.

¿Quióu no recuerda con emoción la incom ­
parable alegría que le causaba, siendo niño, 
el hallazgo del juguete ó la golosina eu el 
zapato, puesto la víspera eu el balcón en es­
pera del regio donativo?

La fiesta de los Magos se prezenla también 
á  los ojos de la niñez eu forma de vastos al­
macenas, nuevos cuernos de la abundancia, 
de doude brotan k s  variados productos d é la  
m ágica  industria.

Esta es Ja últiuia solemnidad religiosa de 
una serie que nuestra época, más positiva 
que sentimental, va  convirtieado en m unda­
nas tiestas de gastronóm ico carácter, á me­
dida que relega al olvido su fe antigua y  sus 
tradiciones.

Michelet, el sim pático y  quejumbroso M i- 
e'uelet, se subleva contra el escepticism o d o ­
minante, y  deplora en términos de conm ove­
dora elocuencia la desaparición del conjunto 
de  afectos populares que se condensaban en 
esta sentida y  religiosa expresión : ¡U n dia 
de fiesta !

«La tristeza de m i alm a, escribe el gran 
historiador dei pueblo, proviene de que nun­
ca tuve tiestas.» ¡Cuánta profundidad y  
cuánta melancolía encierra esta expresión!

¿Qué es uua tiesta, sino la comunión de 
una raza, de un pueblo, de una fam ilia, en la 
satisfacción de una obra realizada, ó la con­
ciencia de un momento histór co decisivo? 
Fecha de uua victoria en los pueblos gue­
rreros, descanso entre los trabajos de dos es­
taciones en ios pueblos agrícolas, símbolo 
m ístico de alianza entre el mundo sobreña 
tu ral y  el m uudo terrestre en los pueblos 
p iadosos, el día de Jlesta evoca y  renueva 
una hora para siempre inm utable en la ve 
ceración  de los hom bres, dODde todas las al 
m as se han confundido eu uu ío 'o  movimieu- 
to  de heroísmo ó de esperanza.

Pero esta comunión de una raza entera, 
pero esta fusión de todas las tim as en un 
m ovim iento único, ,.cómo ha de conm over al 
m undo moderno, disem inado ea millares de 
individualidades distintas, del mismo modo 
que una gota  de mercurio se esparce, bajo el 
dedo que la oprim e, en mil globulillos d i­
versos?

c iM R s e  pon... xo c.-ts.tnsE
Hallábame hace pocos días en las oficinas 

del Giro Mutuo esperando que llegase m i tur­
no para cobrar. Había m ultitud de gante que, 
corno y o , aruardaba. Cuando más aburrido 
me sentía, distrájom e un murm ullo crecien­
te y  un m ovim iento general producidos, se­
gún observó, por la entrada de dos mujeres 
que, sin  enterarse de nada de esto, vinieron 
á sentarse enfrente de mi.

¡Qué dos mujeres! Necesitábase recordar !a 
om nipotencia de Dios para no dudar de qua 
fuesen realidad viviente y  corpórea aquellos 
dos sóres tan feos.

En una exposición de feas hubieran, de 
seguro, obtenido por unanimidad medalla 
de honor.
s? De repente las vi levantarse de un salto, y

—Pues quiero que me deje usted los zapatos 
buenos, pá que los reyes me pougaa el re­
galo; al sobrino del tío Cañas le han puesto 
ya  una vez seis cajas de so d id o 3  y  tres trom­
petas. y  y o  también so y  h ijo  de Dios.

—Tú no eres hi io de Dios, muchach-), siao 
h ijo  mío, y  á los h ijos de las lavanderas no 
les traen nada los reyes. Esos señores v isi-

correr hacia la puerta de entrada, gritando 
desaforadamente, con voces agrias y  pene­
trantes, com o las de una cotorra irritada:

— ¡Infame, granuja, p illo, m al caballe­
ro !...

Todos se abalanzaron hacia la puerta, y  yo  
entre todos, deseoso de conocer al desdicha­
do á quien iban d irig idos tan groseros in ­
sultos.

.Cuánta fuó m i sorpresa y  cuál m i asom 
bro al ver á m i íntim o am igo  Eduardo P. ., 
apuesto capitán de artillería, de herm oso y  
varonil semblante, de carácter caballeroso y  
conducta irreprochable que trataba con  aire 
entre resignado y  sonriente de calmar la fu 
ria de aquellas dos brujas de Macbecth, d iri­
giendo y a  á una, y a  á otra, frases amables 
y  afectuosas.

No dejaron de causar efecto sus palabras, 
sobre todo en una de ellas, que deshecha en 
lágrim as, se arrojó por fin en sus brazos, di 
ciendo con un acento sentidísimo que me 
llegó al aljna:

— ¿Por qué se conduce usted así conm igo?

tan los principales, pero á las bohardillas 
nunca llegan.

— ¡Anda la ór ...! com o si y o  me chupase el 
dedo...

— ¿Sabe usted lo  que dicen...? que traen 
unas escaleras m ás largas que campanarios 
y  que por allí suben los juguetes de los chi 
eos.

III
— ¡Recorcho! s i la  madre vó esto me mata, 

pero y o  no me quedo sin regalo de Reyes. 
También e3 fuerte cosa que no le han de 
dejar á uno hacer su gusto. Pondré sus bo­
tas nuevas y  las mías, y  así creerán esos 
ñoños que aquí hay m ás chicos. Nada, la 
órdiga, que mañana so y  y o  el que se pone 
las botas ¡Corcho! Que frías están estas te­
jas... y  si pierdo un pió me reviento; pero 
quiero dejarlas en la misma canal para que 
las vean de seguida. ¡Recorcho! ¿Por qué mí 
madre no me com prará calcetines?

IV
¿Y á tí qué te pusieron?
¿A mí.' ¡Anda la  órdiga! pues en primer

— ¡Anda, la órdiga! ¿con que dos cajas de 
soldados y  una trompeta?

— Y á m i hermano un teatro.
— Pues á mí siempre me ponen de unas a l­

mendras m uy ricas, que tienen com o mieles 
por drento, y  además dos ríales.

— ¡Reconcho! tam poco es malo eso. ¿Y decís 
que no hay más que dejar las botas en los 
balcones?.

—Na más.
— ¡ Vnda, la ór! .. y  el que no tenga bal­

cón, ¿será lo mesmo que las ponga en la ven ­
tana que dá al tejado?

— L o mesmo.
— Pero, oid, ñoños, ¿los reyes pueden lie* 

gar  tan arribota?
— A  toos los sitios.
— Es que vosotros no sabéis entavía lo 

arribota que y o  vivo.

Ayuntamiento de Madrid



I  LO? i
Ua artículo nuestro, donde señalábamos la 

anomalía de que los  principales iniciadores 
del m eeling  de B ilbao adquirían en el extran­
jero  cantidades considerables de carbóo, que 
podrían adquirir en España, ha dado ocasión 
á  una serie de rem itidos y  á unas cuantas 
réplicas.

Se comprende que los que Jijaron en aquel 
m eeting, en letras com o puños, el lema de 
España p a ra  los  españoles, hayan tomado 
la  cosa á pechos. No es. en realidad, m uy ló 
g ico  el papel que á los 1 amados protectores 
de la industria nacional les hacen represen­
tar los im placables guarism os arrancados á 
los  estadistas de nuestro m ovim iento mer­
cantil.

Los autores del famoso lema demuestran 
ahora que, con efecto, España debe de ser 
para los españoles, pero que no hay regla sin 
excepción , y  que puede suceder m uy bien 

4 ,q u e ^ n  circunstancias determinadas favo- 
j  intereses extranjeros. Y  los favorecen 

im portando solamente en Bilbao 1 5 JO tone­
ladas diarias de carbón inglés y  3 0  nada 
más de carboa asturian:>. Verdad es que ase­
guran que eso no ocurrirá en cuanto el car­
bón nacional com pita en baratura y  en cali 
dad con  el carbón procedente de Iuglaterra. 
Lo cual no era necesario consignar, porque 
los industriales de V izcaya, atentos á su in ­
terés, comprarán sus mercancías donde las 
hallen mejores y  más baratas, siendo en esto 
verdaderos liberales prácticos, com o lo son 
los socios del Círculo de la Unión Mercantil.

Pues aquel artículo nuestro, que tan sin 
m otivo he enojado á  los organizadores del 
m eetin g , no sa ha contestado más que á  me­
dias.

Y  así com o el m ovim iento se prueba an­
dando, bueno sería que ellos, pues se decía 
ran proteccionistas, probaran que lo  son 
protegiendo. Valen más los ejemplos que los 
discursos.

Sostienen los industriales vizcaínos que 
no compran hulla en Asturias porque los 
puertos de G ijón  y  de A vilés no están habi­
litados para exportaciones en vasta escala.

Aceptam os el argumento. Quiere decir que 
si encontraran la mercancía en España no 
serían tributarios al extranjero.

Más de 15D máquinas de vapor hay funcio­
nando en las orillas del Nervión. Máquinas 
de vapor inm ejorables se coostruyeu  ea Bar­
celona. ¿En dónde las han adquirido los in ­
dustriales á quienes nos referimos? Ni una 
sola procede de Cataluña: todas, absoluta­
mente todas, proceden de Francia, de B élg i­
ca  ó  de Inglaterra.

Aquí no se puede alegar que Barcelona no 
tiene puerto: lo único que podrá alegarse es 
que los industriales de Bilbao han preferido 
sus^colegas del extranjero á los nacionales.

Y  lo  que se dice de las máquinas hay que 
decirlo de todo. Los armadores mandan cons­
tru ir sus buques en el C lyde; los y a ch ts  con 
que regalan su vida los m illonarios son in­
gleses; las fam ilias opulentas, y  aun las de 
mediana fortuna, no eocargan  sus trajes á 
las modistas de Madrid y  á los talleres de 
Barcelona, sino que los encargan á Biarritz 
y  á París; los m obiliarios de los casinos y  de 
los palacios no procedea de las fábricas de 
Orio, de Madrid ó  de Zaragoza; proceden en 
su  m ayor parte de Londres.

¿Qué más? Hasta las fábricas recieo insta- 
Jadas por los mismos que pretenden que Es­
paña sea para los españoles, hacen los pedi­
dos de prim eras materias y  artefactos á la 
industria exótica, abandonando la industria 
del país.

A gotado el tema de los carbones, no estaría 
demás que, los que dirigen com unicados á la 
prensa, nos demostraran cóm o pueden ser 
al m ism o tiem po consecuentes proteccionis - 
tas, y  preferir á los productos de España los 
del extranjero.

nauu - s — , uo nao podido conti­
nuar los trabu -'s  «ia los fu e re s  ni el reem ­
barco de tropas, a  consecuencias de la lluvia.

LO 01 HLLi
x o t m c í a  s  o f i c i a  l  e s

En el m inisterio de Marina se recib eron 
ayer los siguientes despachos:

T a rifa  4  (3 ‘30 t .)—El vigía:
Desembarca el vapor mercante francés D el­

fín. con tropas españolas á bordo.
M eh lla  4  (5‘ 8ü t.)— Comandante del Vena- 

aiio :
L legó el L eqazpi. Embarcaron tres regi­

mientos en el vapor T riano  para Cádiz, que­
dando solo los cazadores de Barcelona. Mar­
cho para Málaga con el objeto de tom ar 200 
toneladas de carbón. Regresará enseguida. 
Sin novedad ea los buques.

M á laga  5 (10 m).— El comandante del Ve 
n a i i to :

Acabo de fondear en Málaga, despues de 
once horas de navegación. T iem po fresco 
con  mucha mar.
T r o p a *  — E n  e m b a j a d a .  —  P r i m o  

d e  R i v e r a .—E n  t  fu r ia .
A yer fondeó en Cádiz la  fragata G erona , 

procedente de Melilla, y  conduciendo á bordo 
el regim iento infantería de Pavía, los  bata­
llones de cazadores .de Figueras y  Puerto 
R ico  y  cuatro com pañías de artillería de 
plaza.

— L a em bajada no podrá salir de Melilla 
hasta el 10 ó el 12 del presente, fecha en que 
se podrá saber el día designado por el sultán 
para recibirla.

Respecto á las instrucciones, es inexacto 
que hayan  de examinarse de nuevo. Queda­
ron aprobadas en el Consejo de anteayer, y  
encargado el Sr. Moret de ponerlas eñ lim ­
pio.

E l dom ingo probablemente saldrá de Ma­
drid  el duque de la Seo de Urgel, encargado 
de llevar dichas instrucciones al general en 
jefe, acompañadas de una extensa memoria 
escrita por el ministro de Estado.

A l general Martínez Campos acompañará 
seguram ente en su  v ia je  á Marruecos el pa­
dre Lerchundi.

— Ha llegado á  Madrid el general Primo de 
Rivera.

— En el ministerio de ia  G uerra se recibió 
ayer un telegram a del general Martínez 
Campos diciendo que, aun cuando ha am ai-

PARIS AL DIA
A  la misma hora en que por el escrutinio 

de la votación de la Sociedad de los artistas 
franceses (Salón  de los Campos Elíseos) v e ­
níamos en conocim iento de que el gran es­
cultor Jules Cavelier era nuevamente elegido 
m iem bro del com ité, llegaba á  nosotros la 
noticia de que los rumores que habían corr i­
do acerca su de salud, eran por lo menos muy 
exagerados. La verdad es que si la  herida 
que el eaiiaente artista se ha hecho en el o jo  
reclama todavía algunos cuidados, esta heri­
da está ya  cicatrizada, y  el doctor Villain 
afirma y  promete un pronto rastabl cim iento 
del enfermo.

Lo que más hizo temer fué, sia  duda, lo 
avanzado de su edad. M. Cavelier tiene cerca 
de ocheota años. En tal caso , las simpatías 
se vuelven temores; y  s i C ivalier y a  no pro­
duce, nadie puede olvidar lo activo de sa oa 
rrera gloriosa, ni dejar de considerarlo com o 
uno de los más nobles representantes de esa 
bella escuela de escultura en que figuraban 
los Klagmann, los Jules T h o n cy , los Aizelin, 
los MaindrOQ, los Schoenewerk, los Carpsaux, 
los Preault, los Miliet, los Carrier Beileuse, 
la m ayor parte de los cuales y a  han desapa • 
recido. M. Cavalier conoció las satisfacciones 
del éx ito  en edad temprana, y  ese éxito le 
fuó constantemente fiel; y ,  sin embargo, pa 
recia que en cada triunfo no ha'laba más 
que una nueva fuerza para remontarse m is  y  
justificar esta divisa de otro artista célebre: 
¡D e  m ¡eu x  en  m ieux! Ha sido uno de los 
campeones más activos y  vigorosos del arte 
francos, y  com o tal, es respetado y  querido 
por todos sus colegas.

Creo que tenía más da veinte años cuando 
entró en el taller de David d ‘Angers. H ijo 
de un hábil dibujante qua trabajaba nara el 
bronce y  la p l-tería, frecuente también el 
taller de Paul Delaroche. Sin em bargo, no 
sé que haya producido ninguna obra de p in ­
tura. En 1812 obtuvo el gran premio de 
Roma, y  expuso por primera vez an el Sa­
lón, siendo premiado cou una medalla de 
tercera clase.

Era emp zar con excelentes auspicios. 
Siete anos después, vufdto de lio  na, al­

canzó un verdadero triunfo con su P snélope  
dorm ida, que le valió la medalla de honor. 
El duque de Luynes le com pró esta preciosa 
tigura or 10 0O.S fra n cos ,»  h izo construir 
expresamente para ella un pabellón especial 
en el parque de su castillo de Dampierre. 
Aquel m ism o año ejecutó Cavelier el mode - 
lo, cincelado por Fromenf Meuriee, del puño 
de una espada ofrecida al general Ca- 
vaignac.

A partir de aquel momento, el artista tuvo 
un nombre. Sus obras se sucedieron sin des - 
canso. Estas consistierou desde luego en una 
serie de bustos, algunos de personajes o fic ia ­
les, que figuran, casi todos, en las Bxposicio 
nes anuales; los de A ry Sehiffer, de Horacio 
Vernet.de Henriquel D u p on t,d eP ilsy  otros. 
Entre sus mejores obras, hay que contar su 
Verdad, estátua que tigura hace mucho 
tiempo en e Museo del Luxem burgo; la C or  
nelia  y  la Bacante que presentó eu la Expo 
sición Universal de 1853, y , sobre todo, el 
San A gu stín  de la Exposición Universal 
de 18>7.

Es;a Exposición fué un verdadero triunfo 
para la escultura francesa. Entonces se v ie ­
ron en el Campo de Marte obras tan ad m ira­
bles como el S egador, de 3um ery; el Vence 
d o r e n  la riñ a  de gallos , de Falguiére; el 
C antor J lnren 'ino, de Teodoro Dubois; Vir­
g ilio , dé Julio Thoinas; C éres, de Cugaot; el 
J efe  galo  y  el Caballero rom ano, de I 'rá - 
mtet; la D evanadora, de S im son; Genoveva, 
de Maindron; /4ní/é¿íca,deCarrier-Balleuse; 
Studiosa , de Mathurin Mireau; H ero y  
L eandro, de Diébolt; Chnm polion, de Bar 
tholdi y  otros.

El áspero crítico Charles Blanc, d ijo  acer­
ca de la m agnífica estatura de Cavelier: «¡Qué 
imponente sería ese San A gustín  s i le aper­
cibiésem os, al volver de un claustro, ea el 
foado de uaa iglesia oscura ó b >jo la penum­
bra de uua sala de monasteiio! Envuelto en 
su manto, com o hombre que se retira y  e n ­
cierra en el mundo interior de sus pensa­
mientos, el ilustre pensador levauta la cabe­
za, y  en éxtasis contempla Ia3 apariciones 
celestes evocadas por su fe y  por su genio. 
¡Qué de expresión no se añadiría á esa figura, 
ejecutada de mano maestra, s i no estuviese 
entregada á los inconvenientes de la plena 
luz, á la prosa del tinglado que la cobija , á 
la desgracia, en fin, de un fondo que, lejos de 
realizarla, la perjudica.»

Entre otros dones naturales, Cavelier tenía 
el de la fecundidad. París está deno de obras 
suyas. E ncontrados su estatuado la Verdad  
en Luxem burgo; la da Blaise Pascal en la 
planta baja de ia torre de Sa nt Jacquas; la 
de monseñor Afíre, el arzobispo de París, 
muerto heróicamente en uaa barricada en 
1848, erigida en el patio de ia sacristía n ue­
va de Nuestra Señora; la ieS a n  Mateo, en el 
p ó itico  de esta iglesia; la de Abelardo en el 
Nuevo Louvre, donde ha prodigado sus tra­
bajos.

E lLouvre, en efecto, le debe además el 
frontón y  las cariátidas de! pabellón Turgot. 
la fauna del tímpano del pabsilóa E ariqu elV  
un coronam iento de pabellón de ángulo re ­
presentando á  la Poesía, á la Historia, etc.

C ivelier tom ó una parte m ay importante 
en el decorado de la ig lesia  de áan Agustín. 
Creo que una de sus últim as obras es la be 
lia  estatua deG lü ck , que adorna el gran  ves­
tíbulo de la Opera, ea  compañía de lasd eR a- 
meau, L u lly  y  Haendel, debidas á  los seño­
res Alasseur, Schenewerk y  Salmson.

Cavelier ha sido uoo de los miembros más 
jóvenes del Institu to . Apenas había cum pli­
do  cuarentaaños cuando fuéelegido, en 1865, 
individuo de la  Academia de Bellas Artes, 
sección de escultura, como sucesor de Fran- 
cisque Duret, otro gran artista que había si­
do académ ico á los treinta y  nueve años.

Excusado es decir que en el transcurso de 
su  larga carrera, Cavelier ha formado gran 
núm ero de discípulos, á los cuales ha trans­
m itido los principios elevados de un arte qua 
cultivaba con tal decisión Entre estos d isc í­
pulos figuran Antony Noel y  Ernesto Ba 
rrias, cuyo talento honra á la enseñanza re ­
cibida. Después de habar agrupado rápida 
mente estos recuerdos acere* de un hombre 
cuya  existeocia artística ha sido bajo todos 
couceptos tau noble y  honrosa, sólo deseo que 
esa existencia se prolongue aúa el mayor 
tiem po posible.

A r th u r  POUGIN.
( P rohibida  la reproducción).

CARTA CUBA
De suntuoso puede calificarse el recibi­

miento que el partido reformista hizo á su 
presidente, señor conde de la Montera, á su 
llegada de Europa.

Manifestación de aprecio y  simpatía que 
rara vez se hace aquí á persona alguna.

Barcos de alto porte y  remolcadores v isto - 
sameate empavesados, conteniendo más de 
tres m il personas, con músicas y  banderas,

salieron mar a tuera a espirar ai que poc s 
días antes, ea legal asamblea y  por unaaim i 
dad, había sido nombrado presidente de ua 
partido en el que se iieue fundadas esperan­
zas de una labor beneficiosa eu favor de los 
intereses generales del país.

Ciuco ó seis mil manifestantes acompaña­
ron al Sr. Herrera ea su visita al gobernador 
general, trasladándose despues al hermoso y  
espléadido local que ocupa el Círculo refor­
m ista, cou el objeto de tomar posesión de la 
presidencia, rom o así lo efectuó, pronunciaa- 
d o  un discurso lleuo de frases sentidas y  pa­
trióticas, que calurosamente aplaudieron los 
concurrentes á tan formal com o importante 
acto.

El 3r. Herrera, en el transcurso de su De- 
rorasióa, hizo elevadas y  resueltas manifes 
tacioaes ea favor de Esp iña y  Cuba, por las 
que fué vitoreado

Con su claro criterio, coaocim ientos nada 
comunes y  roo las muchas y  merecidas sim ­
patías que ea el país goza, logrará induda 
blemeute que el nuevo partido se ensanche 
más y  más ea el espacioso cam po da su ac 
ción. Sa divisaa algunos obstáculos, pero la 
firmo y  decidida voluntad del presidente y  
de sus am igos, debea veacerlos, si es que 
aspiran al aplauso y  consideración de la m a­
y oría  del país.

Con m otivo de habarsa celebrado cuatro 
días há elecciones proviacia es para cubrir 
dos cargos de diputados, cuyas vacaotes exis • 
tíau eo esta ju risd icc ióo , la directiva del 
partido conservador acordó el retraim ieoto, 
fuadaado dicho acuerdo eo que no podían 
contar con el apoyo del Gooierno.

Por este hecho parece que gana terreno la 
idea de la disolución del partido, convenci­
dos sus miembros de que sin la  influencia 
oficial no puhden de manera alguna conse­
gu ir  el triuofo. á pesar de ser los m is  y  me­
jores com> modestameote se han venido lia 
mnndo.

Se habla tambiéa de qua el marqués de 
Apeztaguía uo tiene pensamieato de sentarse 
más en el sillón presidenc al de un partido 
que tanto dinero y  disgustos le ha costado, 
al decir de la gente.

No sé si tendráu coaürm acióa esas n oti- 
cias; pero todo puede suceder, dados los ante- 
cedentes de ciertos personajes y  los propósi­
tos que les hacen permanecer afiliados al 
partido de unióa coastitucioaal.

Más práctiio, más conveoiente y  patrióti­
co  seria que buscaran uua fórmula por la 
cual se consolidase un partido fuerte en sn 
base y  ju sto  eu sus procedimientos, capaz de 
coutrarrest <r con  éx ito  seguro las tendencias 
del adversario, resolviendo para ello proble­
mas saludab es á los intereses colectivos, que 
son los que tenemos que sacar á salvo por 
medio de uaa política prudente y  regenera­
dora.

Pero com o los vicio3 eatre nosotros des­
arrollados tieuen laspuertas cerradas á la v ir ­
tud, las buenas ideas, que algo útil reporta­
rían, muerea al nacer.

Los asuntos de Hacienda siguen su marcha 
rutinaria, sia  que los llamados á tomarse in ­
terés por los mejores resultados y  ea favor 
del Tesoro público, sa ocupen en estudiar los 
medios para que así sea.

Toda la atención está fija ea las Aduanas; 
paro á pesar de esa vigitaucia y  de haberse 
descubierto algunos pequeños contrabandos, 
los iagresos no son ni co a  mucho lo qne de - 
ben ser.

S oy  el prim ero en reconocer en el Sr. Mo­
ral honradez y  cualidades m uy sobresalien­
tes, dignas desde luego de tenerse en cuenta; 
pero creo al mtsmo tiem po que no es ese el 
cargo que mejor conviene á sus aptitudes.

Para jefe  de nuestra H aciéndase necesita 
una persona que conozca al detalle los in fi-  
nitos resortes de quo ha de valerse para que 
resulten los verdaderos ingresos, porque coa 
solo honradez ó inteligencia se tarda mucho 
tiem po en aproximarse á la verdad, y  no 
siempre se logran los resultados apetecidos.

Si sale cierta la com binacióa del alto per­
sonal de que ea estos días sa habla, y  el se­
ñor Cabezas eotra ea la dirección de Hacien 
da, dados 103 conocim ientos qua poséa, será 
fácil, ó casi seguro, lúe obcenga lo que todos 
esparamos.

Los políticos ai meaudeo, esos quo de poco 
tiempo á esta parte se haa laazado al campo 
de la política coa  más am biciones que buena 
fo, siguen haciendo las delicias de los que 
tienen la sublime paciencia de escucharles.

Es por demás admirable la serie de planes 
y  com binaciones que se les ocurren, y  mucho 
más admirable el desparpajo co a  que se pre 
seatan á determinadas personas para im po­
nerles de sus descabelladas ideas, que son 
nada meaos que la regeneración político 
social de este pueblo, ú  cosa por el estilo, 
com o diría el buen Saocho.

Y  no es lo peor que esa plaga de saltimban­
quis políticos se nos venga encim a coa  sus 
grandes pretensiones, s i no que parece que 
están alentados por los que ni piensan loqu e 
hacen, ni hacen loq u e  pieosan; pero que,sin  
embargo, saben sacar partido de cosas que 
sólo en este país pueden tolerarse.

Por fortuna, la geate sensata, no ofuscada 
coa ciertos actos, porque su seriedad y  aa 
tecedentes polít eos se lo impiden, no sa cu i­
da de esa banda de políticos plumíferos que 
nada pesan ea la op ia ióa pú b lici, y  que por 
lo tanto, pasarán de lejos con vue lo rápido, 
sin atreverse á posar sus alas.

Como sigo  coa  cuidado y  de cerca esa es­
pecie de com plot, ó lo que fuese, ya  le pon ­
dré á usted ea más antecedentes, si llega á 
caá jar, que mucho lo dudo.

* #
Para muchos ha s i lo  de gran sigoiScación  

el espléndido baaquete con que la directiva 
de la Cámara de Com ercio obsequió al señor 
Herrera, con m otivo de su feliz regreso á 
esta isla, y  d «  lo3 importantes servicios que 
duraate su permanencia ea esa prestó á d i­
cha corporación.

No niego que pueda haber tenido la s ign i­
ficación que algunos han querido darle al 
banquete de referencia, y  que todos los hom­
bres de buena voluntad se alegrarían de que 
fuera asi; pero en los discursos pronuaciados 
na la  se notó de avenencias políticas eatre los 
allí coagregados, ni tam poco el sitio  y  la 
ocasión eran ápropósito de tratar semejautes 
asuntos.

El banquete resultó m agnífico, y  los brin- 
dis ajustados al acto.

Si existen ó no proyectos relacionados con 
algún ün político, no será ciertamente la 
Cam arade Comercio la que se mezcle, por 
m il poderosas razones.

Yo creo que esa sigu iScacióa á que se alu ­
de no es otra cosa que los buenos deseos de 
los que siu intereses mezquinos quedefeuder, 
desean antes jue nada el prestigio y  estabi­
lidad de nuestra querida Patria en este her­
m oso pedazo de tierra americana.

A grandes comentarios se presta la cues­
tión Melilla, y  por más que los conocedores 
de esta delicada cuestión discurren coa  acier 
to, otros, sia  embargo, daa al asuato des 
agradables interpretaciones.

La tal cuestión, á m i ju ic io , encierra al­
go  oculto y  peligroso, que el tiempo seencar 
gará de descubrir.

La situación monetaria se encuentra en el 
m ism o estado; es decir, la  plata con un des­

cuento oe un quince, y  si a  me > sonando sus 
billetes á la par, que luego ea la plaza sufren 
la depreciación del seis al ocho por ciento. 

Lo que sea sonará
FA Corresponsal.

2 )  Diciembre 1893.

EL ALCALDE DE SAN TAN D ER
Nuestro querido am igo D. José González 

Trevilla, alcalde de la ciudad de Santander, 
y  que ha desempeñado y a  anteriormente los 
puestos de vicep reside ate de la Diputación 
y  de la com isión provincial, mereciendo 
siempre ¡os m ayores aplausos por sus nobles 
propósitos y  elevada conducta, ha d ich o en 
el discurso de tom a posesióa, eatre otras 
cosas lo  que sigue:

«Como quiera que ningún partido político, 
por si solo, tiene aquí fuerzas y  personal 
bastante para dotar á Santander de una 
buen i  adm ioistración, la necesidad nos ha 
juntado para hacer entre todos, s i podemos, 
lo que no es posible que realice cada uao. 
Y  hénos aquí, sia carácter n iogu n o político, 
guardando cada cual en el seno de su con­
ciencia aquellos ideales á que ha rendido 
culto durante su vida, com o vecinos de San­
tander para administrar honradamente sus 
intereses, y  procurar m itigar, ea lo  p is ib ie , 
las am arguras de que sus inm ensas desgra 
cias le haa hecho excepcional y  triste víc­
tima.

nLa prueba, señores concejales, de que 
aquí no se reúnen sinó vecinos de Santander, 
la teneis ea  la designación, que agradezco 
desde el fondo de m i alm a, que para presi­
diros ha hecho de m i hum ilde persona el 
Gobierno de S. M .

«Vosotros sibeis y  coaoceis de antiguo mis 
opiniones políticas; y  s i á él le d ig o  y  pro - 
meto, puesta la mano sobre m i corazón, que 
jam ás, lo ju  o  por m i honor, faltara á la 
confianza que en m i caballerosidad ha depo­
sitado y  com  > alcalde le serviré coa  la leal­
tad de bueo h ijo  de esta noble Moataña, á 
vosotros, señores c  >ncejales, os suplico y  os 
in vito  á que im itéis m i propósito de no re 
cordar nuuca nuestras particulares op in io ­
nes políticas, siuó el fin noble que aquí nos 
ha reuuido.

nVed en mí uu am igo cariñoso, com o y o  
veo des ie  luego ea  vosotros uuo3 bondado­
sos compañeros dispuestos á todo lo  grande 
y  á todo lo  bueao. Rechacemos, pues, porque 
así nos lo im poae  el ia terésde esta cu lta  po­
blación, todo aquello, por insignificante que 
sea, que nos pueda d iv id ir, y  acordémonos 
sólo de loqu e aos deba unir y  estrechar para 
hacer más ventajosa nuestra* m isióa ea esta 
casa

rY  en tal concepto, prescindamos de otra 
cuestión que no sea la de administración 
municipal, y  con el lema de uSantanderi .os 
por Santander" comencem os nuestras tareas 
dando ejem plos, que im itarán los que maña 
na nos sucedan».

Estas palabras han producido general sa 
tisfacción y  justos elogios y  son la mejor cou 
testación que puede darse á un articulejo que 
ha aparecido en La ICpoca, y  ea el quo se ex 
presa que será llevado á las Córtes el asunto 
del nom bram ieato de alcalde de S jn ta n - 
der.

Las verdaderos amantes de esta ciudad, 
de todos los partidos políticos que tienen re 
presentación en ¡as Córtes, desean vivim an 
ta se suscite esta cuestióa, y  aseguran que 
los que la io ic iea  seráa contestados tau am­
plía y  satisfactoriamente com o pudiera d e ­
sear el más exigente, ó tal vez a lgo  más.

TELEGRAMAS
De nuestro c o r r e s p o n s a l  e s p e c ia l .

C o r r e s p o n d e n c i a  d e  P a b l o  H e-  
c lu s  c o n  a n a r q u i s t a s  d e  D a ­

r í o s  p a í s e s .—T r a b a j o s  d e  
la  p o l i c í a .  —E l  p r o c e s o  

d e  V a illa n l.
P a ris  5 (8,28 a . ) —Los ageates de la p o li­

cía  haa practicado un nuevo registro en casa 
de Paul Raclus, eacoatrando uaa correspon - 
deacia bastante numerosa y  procede .te, en 
gran parte, de anarquistas franceses, suizos 
y  alemanes.

No es seguro que empiece el lunes la  vista 
del proceso V aillantaate la Cour d :A ssises, 
com o hoy se anunciaba, por haberse, á  ú lt i­
ma hora, negado á defeaderle el coaocido 
crim inalista -M. Ajalbert, que había acepta­
do la defensa.

De ésta se ha encargado h oy  el Sr, L a - 
bori.

De nuestro servicio particular

i o s  a n a r q u i s t a s
B arcelon a  5 (11,50 m añana).— H in  sido 

trasladados á  las prisiones m ilitares los 
anarquistas Codina Ardis, Navarro, B íroard, 
V adurini, Cerecuela S jcas y  los cóm plices 
de P allás.— M encheta.

De la Agencia Fabra

E o s  s u c e s o s  d e  S ic il ia
E o m i  5 (3,40 tarde).—El F olchetto  dice 

que han sido arrestados en Palermo varios 
je fes  del Fascto.

Ua centeuar de aldeanos asaltaron ayer 
los fielatos y  la oficiaa de Correos de 1 alata 
fim i, población de 12.000 habitaates ea la 
proviacia de Trapani (Sicilia), donde Gari­
baldi batió á  las tropas napolitanas en 18G i.

P a 'erm o ñ (5 t .)—H i sido disuelta g u b er­
nativamente la sociedad revolucionaria Fas  
ció.

Esta medida, reclamada por la opinión, ha 
sido acogida con aplauso por todas las p er ­
sonas honradas.

La autoridad ee ha incautado de num ero­
sos docum entos, sorprendidos ea dicha aso 
ciacióa.

P alerm o  5 (7,27 n .)—Ea Marineo ha ocu ­
rrido un conflicto entre el vecindario am oti­
nado, que reclamaba la abolición de la al 
caldía, y  las tropas enviadas por el G o ­
bierno.

Asegúrase que en la sangrienta colisión 
ocurrida se han registrado 30 muertos y  unos 
cincuenta heridos.

Palerm o 5  (8,50 noche).—Las últim as n o ­
ticias recibidas de Marineo, couflrm ando la 
gravedad de los sucesos ocurridos ea aquella 
localidad, reducea notablemeate el número 
de víctimas.

La tropa fué atacada por el populacho, y  
«g o to  todos los medios de conciliación  y  
prudencia antes de hacer fuego. Entre los su 
blevados hubo ocho muertos y  doce heridos, 
y  entre los soldados otros doce heridos, si 
bien ligeramente.

Señálanse nuovos desórdenes en Ragusa y  
otras localidades de Sicilia.

A r b i t r a j e  f i e l  P a p a
Rom a  5 (10 m .t— Ha llegado esta noche la 

adhesión del G ibierao del Perú al proyecto 
d ;a rb itra ja d e  Su Santidad, que el corres 
ponsal de esa A gencia eu L im a había in d ica­
do desde hace más de ua mes com o el único 
medio de solucionar el coad icto  con el Ecua­
dor.

,pa se fian penicto con  ur 
gencia  to los cuantos docum entos geográfi­
cos se ra iaran á los territorios lim ítrofes de 
ambas Repúblicas americanas.

L o s  n m a r t i n i n t a s  
P arís  5 ( 1 1.) -S u p ó ie s e  que la vista de la 

causa del anarquista Vaidant tendrá lugar 
á principios de 1a semana próxim a.
| E n g u e r r a  e n  C e n t r o  A m é r i c a  

M anagua  (Nicaragua) 4.— (Recibido ei 5j. 
—Ei general Bauilla ha tom ado por asalto 
la  población de Cnoluteca (Honduras).

Las bajas fueron d e lS )  entre m uertos y  
heridos.

V a p o r  c o r r e o
P u erto  Rico  5. -A y e rsa lió  de este puerto 

para el de Cádiz el vapor correo M ontevideo, 
de la Compañía Trasatlántica.

( ¿ r a c e  c o n f l i c t o  
P aris  6 (!2,4¡i m añana).—A  consecuencia 

de una sensible equivocación, el cuerpo fran­
cés de operaciones ea el Sudáa que persigue 
al s  iberano indígena Zam orin, chocó en los 
lim ites de la colonia de Sierra Leona con 
unas fuerzas que de lejos tomó por tropas de 
Zam oría, y  eran en realidad inglesas. Da 
resultas de esta colisión ha habido 23 solda­
dos ingleses y  ua capitán muertos 

Ua oficial francés quedó prisionero de los 
ingleses.

((

E L  CS 1 .0 1 1 0 ,  deseoso de m ejorar 
todos sus servicios, y  atento á  las nece­
sidades del público moderno, tiene ya  
asegurada y  en curso la colaboración 
regular de los ilustres publicistas si­
guientes:

ES ° A Ñ O L E S
Pardo Bazán{doña Emilia), A las (don 
Leopoldo), B a la gu er{D  Víctor), B las­
co (D . Eusebia) Castelar (D . Emilio), 
F eliu y  Codina (D. José), Palacio (don 
Eduardo dé), Rodríguez ( D. Gabriel) , 
Rodríguez Carracido (D. José), .9an - 
roma (D . Joaquín M aría) y  Sihela- 
CD. Francisco).

E X T R A N J E R O S  
Foucher, Fouquier, Fullerad, G au- 
t ie r , G in isty , K ufierath , Pessard, 
M ontorgueuil, Pougin, Sarcey, Scholl, 
Simón {Julos).

E L  « i . O B O  publica además se­
manalmente-.

Notables C a r t a s  d©  R o m a ,  una  
del Quirinal y  otra del Vaticano.

Revistas de Inglaterra.
U nagran  R e v i s t a  i n t e r n a c i o ­

n a l ,  en la que un eminente 'político 
extranjero exam ina , con absoluta in­
dependencia de miras, los problemas 
y  cuestiones referentes d los imperios 
centrales.

Una completísima R e v i s t a  f i n a n ­
c i e r a  de París.

Y  una R e v i s t a  v i n í c o l a ,  docu­
mentada, de Burdeos.

A principios de Febrero comenzará 
á insertar en fo lle tín  la novela de 
Emilio Zola, LOURDES, que aún no 
concluida, despierta y a  palpitante  
interés y  origina empeñadas contro­
versias, lo mismo en las esferas reli­
giosas que en el mundo literario. A  
costa de no 'pequeño sacrificio, liemos 
adqieirido la e x c l u s i v a  para  su  tra ­
ducción y  publicación en España.

Si á  todo esto se unen las m ejoras 
introducidas en todos los servicios in ­
teriores. comenzando por e l  telegráfico 
y  e l  cuidado especialísimo con que ha­
bremos de atender á  la actualidad y  
hermosura délos grabados, es evidente 
que E L  G L O B O  'podrá em ular sin. 
desventaja á las mejores publicaciones 
nacionales y  extranjeras.

A eso aspiramos en ju sta  correspon­
dencia a l fa v o r  de nuestros lectores.

*• *

Mañana publicaremos un artículo  
titulado E l  d a r v i n i s m o  y  l a  f i l a n  
t r o p í a  del ilustre pro fesor  D .  J-jsé 
R. Carracido.

El banqueta de ayer, primera parte del h o ­
menaje tributado al gran  poeta castellano 
por España y  por la gente española, fué un 
acto solem nísim o y  afectuoso, d ign o  del ob  - 
je to  y  del sujeto á que se dedicaba.

Cerca de trescientas personas, eminentes 
muchas, notables las más y  conocidas todas, 
tomaron asiento en el vasto com edor del Ho­
tel Inglés. No bastó la nevada que había 
puesto intransitable la villa á retraer á los 
admiradores de NúQez de Arc3 del cum pli­
miento da ua deber oa que entraban á por­
ciones iguales la am istad y  el patriotismo.

Con tanto ingenio com o razón pudo decir 
Zahonero que toda la gente  que h ay  en Ma­
drid  estaba allí congregada Ciencias, artes, 
letras, m ilicia y  prensa tenían, en efecto, re­
presentación cumplida.

Te.-miaada la com ida em pezaron los d is ­
cursos, q ie fueron, com o se debía esperar de 
tal concurrencia, siaceros, cortos y  sentidos.

En nombre de la Sociedad de Escritoras y  
Artistas, iniciadora de la m anifestación, d ijo  
algunas discretas frasas, á  manera de pró lo ­
g o , Julio Vargas.

Soriano del Castillo leyó  telegram as de­
adhesión y  los siguientes de las ciudades de 
Valladolid y  Toledo:

“ Valladolid  día 5 (6 t.). —Celebrada sesión 
extraordinaria solemne y  concurrida con 
asistencia de representante sociedades cientí­
ficas, literarias, recreativas y  autoridades en 
honnr de Nuñez da Arce Pronunciáronse 
discursos entusiastas, leyéronse las poesías 
G ritos d-1 combate ó id ilio , y  acordóse tele­
grafiar com o lo hago, ea nombre de la co r ­
poración. _

Esta manana se colocó  lápida calle Cárca*- 
ba coa nombre X n i i e i  d e  A r c e  y  fijó le  
en la casa ea que nació el ex im io escritor la 
siguiente inscripción: uAquí nació e l  ilustre 
po ta Gaspar Nuñez do Arca.>

Hoy envío mensaje firmado por todos los-, 
concurrentes á la  sesión, y  mañana rem itirá 
acta de la misma. Población entera asociase 
al justo ent ¡siasmo que por Nuñez. de Arce 
siente España.

El alcalde, Ramón. Pardo.»
« A lca ld ía  constitucional da, T o led o — E x -
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celentísimo señor: La vieja Toledo no puede 
ni quiere olvidar que eu ella pasasteis los 
días de la in fancia y  de la pubertad, y  escri 
bisteis, cuando apenas contábais la edad de 
quince años vuesira primera obra dram áli 
ca A m o r  y  orgu llo , reveladora del genio 
poético que despuÓ3 había de inmortalizar 
vuestro nombre.

Para perpetuar estos recuerdos, asociándo­
se al propio tiem po al homenaje que van á 
reudir, dentro de contadas horas propios y  
extraños, al inspirado vate español, el Es 
celentísimo Ayuntam iento Constitucional de 
m i presidencia, en sesión de 3 del actual, 
ha tomado por unanimidad los siguientes 
acuerdos:

1.° Designar con  la denom inación de Nú 
Sez de Arce la calle del Correo.

2.° Colocar ea ia fachada de 1a casa de d i­
cha calle, donde vivisteis con vuestra hon­
radísima fam ilia, una lápida conm em orati­
va  que indique á  ios viajeros el hogar en que 
habitaba nuestro amado poeta cuando v ió  la 
luz pública su primera creación.

3 .° Dedicaros un álbum, que será decora­
do por un artista toledano, y  se os  entregará 
tan luego com o estó concluido.

Dignaos, Excelentísim o señor, aceptar es 
tas modestas ofrendas, seguro de que la Im 
perial ciudad guardará siempre para usted 
un tesoro de recuerdos, de adm iración y  c a ­
riño.

Casas Consistoriales da Toledo á 4 de Ene 
ro  de 1894 — Excmo. Sr.: Manuel Nieto. —Ex 
celentísim o Sr. D. Gaspar Nudez de Arce.*

Es de advertir que l’oledo envió además si 
banquete una com isión presidida por su a l ­
calde.

O ro m eosaje análogo de la ciudad de Má - 
la g a  fuá leído por el Sr. Jurado de ia Parra, 
quien, non su entonada y  excelente recita­
ción . reaizó el mérito literario del escrito.

Levantóse el Sr. Eehegaray, y  con unos 
cuantos períodos se apoderó del corazón de 
los oy en te-, logrando expresar, com o no lo 
hubiera hacho nadie, el sentimiento de todos.

Cierto. L is generaciones venideras admi­
rarán t in to  com o nosotros á  Núñez de Arce, 
’T a lv e ?  le admiren m ás, pues ciertas gran- 
d e z i s y  m ijesta ies  se destacan mejor á f i  
•vor de la distancia y  la perspectiva. Pero no 
lo  querráu canto com o nosotros le queremos.

A ói tenía incontestable derecho el prime 
ro d e  los líricos contemporáneos, el que re­
sum e en sus obras el espíritu de nuestros 
rornanc-s y  los vestigios de nuestra clásica 
■epopeya, el político siu mancilla, el ciudada­
n o , el'buen caballero castellano.

H ó  aquí ahora algunos pensamientos y  
frases contenidos en el álbum que h oy  será 
ofrecido á Núñez de Arce, con  otros muclios 
testim onios de adm iración  y  de cariño.

A  Í U s s j i a r  V .Í S (* ; d e  I t ' c e
L a  poesía, el arte bellísim o en cu yo  cultivo 

han inm ortalizado t,u nombre se parece por 
s.i idealidad al horizonte racional; mientras 
la  elocuencia, el arte práctico en que y o  he 
gastado mis fu e ra s  escasas de suvo, se pa­
rece al horizonte sensible, lim itado este y 
aquel in fin ito, se corresponden v se comole- 
•tan encontrándose timbos en el espacio in ­
m en so, com o nuestros aos artes se encuentran 
ea Dios el uno su verbo divino; el otro su 
inspiración  celestial.

E m i l i o  CASTELAR.
S í y o  expresara com o siento, esta página 

BBTÍa la primera entre todas las dedicadas al 
gran  m aestro á quien anticipam os en vida 
y  en ju stic ia  la g lorificación  que le debe la 
historia de las letras. Tanta es la admiración 
de su leal am igo , Eugenio S e l l é s . - M idrid 
29 de Octubre de 1893.

Mi nombre aquí es testim onio 
de adm iración á  los triunfos 
del eminente poeta 
y  excelente dramaturgo.

Y o  represento el sainete 
que sólo  entretiene al vulgo; 
el saínete es fin de fiesta,

.que me encuadernen... el último.
R ica r d o  d e  l a . VEGA.

M an í'e l del Palacio le y ó  unas hermosas 
qu intilli vs. En med o  de la fam iliar senci­
llez de lo s conceptos, vagaba una suave m e­
lancolía, L 'ija  de la com unidad de los recuer­
dos ó im pi egnada de hondas sandades. A l 
hablar el p o t 'ta d e l reposo y  de los triunfos 
de h oy, notáb, *se que en el fondo echaba de 
menos las bat, días ó incertidum bres an ti­
guas.

Em ilio Ferrari in c itó  este vibrante soneto: 
t  i T i í f l i "  , , e  A f e e .

Nacida entre el fra g or  de la pelea,
Tu musa fuó la iniAife’ Qacíó D sublime 
Que . com o espada f Lvlfc-urante, esgrime 
L a estrofa que en sus .nanos centellea.

Ella huye el arte qu e « n  lo vil sfe emplea, 
Que falso halaga ó en fe rm izo g im e ,
Y  en cu ya  muelle túnica, n o  im prim e 
Los pliegues de sus músi '« lo s  ia idea.

Mas ¿por qué enmudece."? habla, maestro, 
Deja que corra de tu fácil estro 
L a vena de oro que tenaz r estañas;

Nunca tem or la tem pestad te infunda, 
Que la tierra se muestra m as fecunda 
Cuanto más removida en su.? entranas.

Em il io  F E R R A R I
"  L os Sres. Pérez de Z ú ñ iga  y  Cuenca leye 
ron dos hum orísticas cartas d e  Melilla, á 
cual más sazonadas y  oportunas.

Y  enmudeció la concurrencia para o ír  un 
fracm ento inédito del poema L u zb el, que iba 
a  ser leido por Fernández Shaw.

A fe  que no hubieran podido tener mejor 
intérprete aquellas m aravillosas estrofas, en 
tre las cuales asoman á cada mom ento los 
vislum bres de lo  sublime.

¡Cómo recitó el ilustre discípulo las a rm o­
niosas palabras del maestro!

Es una m aravilla la descripción del c re ­
púsculo, una cosa soberbia y  que sabe á Mil- 
ton , sin parecórsele en nada el retrato de 
X uzbel.

Luzbel, vencido, pero á quien ha dejado 
D i os la m itad del im perio de la tierra 

4Y la m itadde la conciencia humana.»
El poema, si se mantiene (como se man- 

teuclt i  seguramente) á la altura del fracm en­
to  le íd o , eclipsará los de la V isión  y  R a i­
m an d o  Lu'.io.

¡Y  a ú a  habla de retra erse  el Sr. Núñez de 
Arce!

El Sr. A gu ilera , aludido en su ju r isd ic ­
ción , d ijo  en medio de palabras m u y caluro­
sas y  m uy elocuentes, que entablaba com pe 
tencia con . '« s  de Valladolíd, Málaga y  Tole- 
da, á fin de recabar para Madrid a lgo  de la 
g loria  del Sr. Núñez de Arce, de a A cade­
m ia, del Aten v> y  de la Sociedad de Escrito 
res. Y  en nomb “ e del pueblo madrileño abra­
zó ol mas predii e cto  de sus h ijos adoptivos.

Por boca del íS r- Zorrilla San Martin, m i­
nistro del Urugu. V ,  dejóse oir después la voz 
de la Am érica es. 'a.nola. Y  hubo instante en 
que aquel a cen to ,. inspirado, parecía venir 
en efecto del otro 1; del Océano, pues treía 
todos los aromas, t> v io  el calor, toda la poe- 
sía  emanada de una exuberante naturaleza, 
y  el alma toda del Nu ’ t 'v o  Mundo.

Conmoviéronse en 1« hondo cuantos
le oían. Dijórase que l.'ei ' aba al corazón 9l 
tim bre familiar de las , a . 'abras de un her­
mano por larga d istancia  }  ' larguísim os años 
aisente.
í,:-líl Sr. Zorrilla San '¿lar t í a  es de los nues­
tros: nosotros som os Je lo s  su »y°s-

en haya el doctor insigne 
de tal manera sabe expresar lo que sentimos, 
y  que con  tan uoble entusiasmo acierta á 
unir á través de los mares y  los siglos la 
gente y  raza española.

Zahonero habló poco, pero d ijo  algo muy 
original y  m u y profundo acerca del pueblo 
y  de la poesía.

Bajo las aparentes paradojas de este lucha­
dor singularísim o, que es á la  vez un consu­
mado literato, h ay  siem pte sustancia y  tué­
tano de leones,

Núnez de Arce quiso dar las gracias, y  casi 
no pudo. Ahogaron su voz esas lágrim as sin 
ceras y  varoniles queobstruyen  lagarganta , 
en vez de escaparse por los ojos.

Concluyó la  velada á  las diez de la noche, 
pero hasta cerca de las once no tuvo término 
el acto. Como que todos, todos se negaban á 
sa 'ir  hasta después de haber cam biado un 
abrazo ó  un apretón de manos al insigne 
poeta.

Nuestro pláceme á la Asociación de escrito- 
re sy  artistas. Ha merecido b ió i de las letras, 
y  más aún de la patria al in iciar, ea  honra 
de uno de sus mejores h ijos , e3te merecidísi 
m o tributo.

.T e s  m osqu eteros ; osta, en aos tomos 
864 páginas, le ha salido al suscriptor á una 
peseta ocho céntimos. En lo m ism o p róxi­
mamente le saldrá la de Veinte años des 
p u is.

A  la par publica la novela Una m ás, o n  • 
ginal de D. Luis V ega-R ey, y  E l hom bre  
de La o r e ja  ro ta , por Edmundo About.

Precio de suscripción al mes. En Madrid, 
una peseta; en provincias, una cincuenta 
Se sirven los números atrasalos de las n o ­
velas pendientes.

Fuencarral, 119, Madrid; y  en las p r in ci­
pales librerías.

I m  e n c u a d r a  i n g l e s a
Vil lag ansia  4 (8 t.).— A las dos de 

tarde salió la  escuadra inglesa.
esta

EL OXIGENO EN MADRID
En el rápido y  asombroso desenvolvim ien­

to de las ciencias naturales en esta época de 
transformaciones maravillosas, no sólo de 
día en día se descubren ver lades nuevas, sino 
que parece com o que el hombre consigue al 
iiu, por recompensa á sus esfuerzos, sorpren 
der el antes oculto mecanismo de la Natura­
leza en su m isterioso tra b i;o  del sosten i­
m iento de la v ida  universal.

No es posible negar que la Química ha sido 
y  es ol elemento re volucianario, por decirlo 
así, que vieno realizando la asombrosa trans­
form ación de la ciencia. Pero si la Química 
descubre las verdades, la Medicina sabe a p li­
carlas á  la conservación del organism o hu 
mano.

Q ie el ox ígen o desem peñi en el infinito 
laboratorio de la Naturales» el papal más 
im portante para la producción de la vida, 
con las taansf irm icio  oes de la ru iteria ver 
dad es de antiguo conocida, indiscutib e y  
axiom ática.

De esta verdad se desprende que la escasez 
d e o x ííe n o  eu el organism o humano ha de 
pro lucir alteraciones diversas en la salud.
Y si tenemos en cuanta que una atmósfera 
viciada es la causa principal d j  que uo e n ­
cuentre el organism o la can lid  id de oxígeno 
que para ua perfecto equilibrio y  desarrollo 
níc.‘ sitB, se com orpn ieri de cuánta im por­
tancia es para la h ir ie n - ,  ¡m a  la vida de 
las gran l >3 poblaciones, cuy 1 atmósfera tau 
fácilm ente s ;  vicia pr veerse del oxígeno 
que les falla.

N ingau m edio mejor que los extensos 
plantíos, demostrado, com o es á ,que un cen 
tí metro cuadrado de hojas verdes, expuestas 
al sol, descompone 7*. 7 centímetros cúbicos 
de ácido carbónico en el espacio de una hora.

No necesitarnos encarecer ia necesidad que 
de ox ígen o tiene Madrid, población casi des­
provista de arbolado en sus contornos, pues 
aquellos espesos bosques del antiguo Mage 
u it no pa'sin de la categoría, de recuerdos 
prehistóricos.

E stis dedci -ncia3están en parte salvadas 
con el m agníáco establecimiento de produc­
ción  de oxígeno, permítasenos la frase, que 
hace tres años existe en el Parque de Ma­
drid.

Da este m odo viene á ser la ciencia , y  lo 
consignam os con  orgullo, el más poderoso 
auxiliar de la vida.

Reconocida la necesi lad del oxígeno, se 
han apoderado de él, prim erola quím ica para 
su fácil y  económ ica obtención, después la 
h igiene y  la terapéutica para el sostenimien 
to de la  salud y  la curación de las enferme 
dades, y  no tardará la industria en conside­
rarlo com o sustancia de indispensable con ­
sumo. . , ,  ,

Nuestra sangre necesita oxigeno, y  la toma 
de la atmósfera en el acto de la respiración. 
Pero cuando por causas cualesquiera la can­
tidad que toma es insuficiente, puade adqui­
rirlo por la via digestiva.

A  esto es á  lo que llama el ilustre doctor 
Letamendi resp ira ción  estom acal.

No es nuestro propósito entrar en el estu­
dio de las m últiples enfermedades or ig in a ­
das por la escasez de ox ígen o en la_ sangre, 
ni de aquellas cuya  curación se obtiene con 
una sobreoxigeuación . Solo citaremos entre 
unas y  otras la anem ia, tan frecuente en las 
grandes poblaciones las enfermedades cró ­
nicas del estóm ago, la diabetes, la gota , la 
album inuria, los cálculos vexicales, y  en 
general, todas ó la m ayor parte del corazón 
y  de los pulmones.

El oxígeno, y a  en bebida por medio del 
agua oxigenada, y a  en inhalaciones ó pulve 
rizacionés, es el moderno triunfo de la tera ■ 
péutíca en esas enfermedades.

Tam bién deben consignarse sus efectos 
com o profilácticos de las enfermedades in ­
fecciosas.

El ox ígen o no es medio adecuado para la 
v ida de los micro organism  >s. Por eso, allí 
donde la atmósfera es pura, bien saturada de 
ox ígeno, las enfermedades infecciosas no 
existen. A llí donde la atmósfera se vicia , 
aparecen la  in fección  en una ú  otra forma. 
En tal concepto, el ox ígen o debe producir 
también, por deducción ló g ic i ,  excelentes 
resultados en la curación de las enfermeda­
des diatésicas.

Si estas consideraciones que nos ha suge 
rido nuestra visita al establecimiento de 
aguas oxigenadas del Parque de Madrid, no 
tuvieran valor por ser nuestras, podríamos 
reforzarlas con la opinión  del Dr. Riviere, 
del Dr. Krow ezinskl, de los doctores Leta­
m endi y  ü beda  y  otros ilustres profesores 
nacionales y  extranjeros.

Recientemente, y  en las m últiples exp eri­
mentaciones que se realizan para llegar á la 
curación de la tubjrcu losis, se ha empezado 
á  ensayar el o to ñ o  (oxígeno electrizado), con 
resultados que aún no pueden precisarse.

El doctor Pino, director del establecimien­
to  citado com ienza también sobre este pun­
to im portantísim o de Patalogia y  Terapéuti­
ca. una seriyde experim entos que, unidos á 
los que en el extranjero se verifican, contri­
buirán á  exclarecer tan importante asunto.

No es nuestro ánim ó describir el establecí 
m iento, ni hablar de sus servicios Lo que 
im porta saber es que en él se produce el ox í -  
geno que M idrid necesita, y  que allí la cien­
c ia  suple lo  que nos niega la atmósfera.

V . MobbNo d b  LA  TEJERA.

V igo 4 (6 1 ) .  -  A las cuatro de la farde de 
hoy fondeó la escuadra inglesa del Canal , 
compuesta de seis buques al mando del v i­
cealm irante Fairfax y  contralmirante Sey- 
mour.

V 'go  5 (10*25 m añana).— Ha salido para 
la mar la escuadra inglesa que se hallaba en 
este puerto desde ayer tarde.

JEI . ¡ C o c o d r i l o *
G rao  5 (9^30 mañana.— A las ocho y  m e­

dia entró sin  novedad en este puerto el caño­
nero Cocodrilo.

En la estacióu de Quintanapalla ocurrió 
ayer un choque de trenes, que por.fortuna no 
tuvo graves consecuencias.

No resultó ningún herido.

H oy  conferenciará el Sr. Puigcerver con 
el Sr. Angulo1 para convencerlo de que debe 
continuar al frente de la alcaldía.

Los alum nos libres que pretendan sufrir 
exámenes en la convocatoria de este mes de­
berán satisfacer por cada asignatura 20 pe­
setas por derechos de mat rícula, 10 por de 
rechos académicos, 5 por derechos de exa­
men y  secretaría y  30 céntim os por tres se­
llos móviles.

E l  A g i t n l a m i e n l o  d e  U á l a g t s
Para ayer á las dos de la tarde estaba co n ­

vocado el nuevo Ayuntan iento, con objeto 
de continuar la sesión tan ruidosamente sus­
pendida el 1 de Eaero y  proceder á la desig 
nación de los tenientes de alcalde.

Se ha abierto la sesióu á dicha liora, y  ha 
tenido q¡ie suspenderse p jr  falta de número 
de concejales.

.Sólo ocho concurrieron.
Ei juzgado, Guardia c iv il, municipales y 

agentes de la ronda secreta, encontrában­
se en el Ayuntam iento en espera de repri 
m ir, dado el c is o  de qu ocurriera, cual 
quier d°s írden com o el del primero de Ene­
ro de 1894. _________

El Ayuntam iento de Alicante, ai elegir sus 
tenientes de alcalde, ha designado para tan 
honroso cargo á tres de sus concejales, á 
qu.eues uos uue ha largos años una sincera 
amistad. Son ellos los Sres. D. Vicente Fe- 
rrai.diz, D. Vicente Corta y  D. Santiago As 
tor; este nuestro compañero de redacción 
durante mucho tiempo de inolvidable com ­
pañía. A todos damos sincera enhorabuena.

taller
B lan-

NOTICIAS
Ea la ca ja  del m inisterio de Ultramar to­

dos los días laborables desde el 5 al 16 del 
actual, de u n a á  cuatro de la tarde, se satis­
farán los haberes correspondientes al mes de 
Noviembre del año últim o, á las clases pasi­
vas de la isla de Puerto R ico, que tienen con 
cedido el derecho á percibirlos en la  misma, 
descontándose por quebranto de g iro  el 
6 ‘ 87 5 por 100. __________

El FOLLETIN comenzará el 5 del actual á 
publicar la interesante novela de Dumas, 
Veinte años después, continuación de Los

E x p l o s i ó n
En Medina del Campo voló ayer el 

de pirotécnica, propiedad del Sr. 
quer.

Dos oficiales y  dicho señor resultaron gra ­
vemente heridos á consecuencia de quema 
duras.

Las autoridades locales acudieron inme­
diatamente, practicando la prim era cura 
á los heridos el m édico del juzgado de guar 
día; aquellos fueron trasladados después al 
Hospital.

El incendio quedó dom inado en seguida.

en vista ae ia gravedad del esfado de 
Salvador.

Este parece ser ahora el alma de todas las 
conjuraciones anarquistas de Cataluña. Se 
le acusa de haber querido violar la sepultu­
ra  de Pallás.

A  ver supo su mujer la prisión y  el estado 
de gravedad en que se encuentra en el Hospi 
tal de Zaragoza.

El juez especial Sr. Domenech y  e l fiscal 
de la Audiencia de Barcelona estuv eron in ­
terrogando al anarquista Santiago Salvador 
durante cuatro horas.

Este se ratificó en sus anteriores declara­
ciones, manifestando que era el único autor 
del atentado cometido en el L iceo de Bar 
celona.

El fiscal de esta Audiencia Sr. Becerro del 
Toro excitó al referido Salvador para que 
fuera tan explícito y  espontáneo en su de­
claración com o lo  fuó en la primera indaga­
toria.

Los Sres, Domenech y  el fiscal de Barce­
lona han regresado á dicha oapital.

Aumentan los síntomas de peritonitis en 
Salvador por efecto del proyectil.

C o n g r e s o  i n t e r n a c i o n a l  d e  l a  
p r e n s a .

El Congreso internacional de la prensa, 
que debe verificarse en Ambéres durante eí 
próxim o mes de Julio, con m otivo de la E x­
posición organizada en d ic  ia ciudad, pro 
mete ser brillante.

En la reunión celebrada en el Gran Hotel, 
de París, la com isión interina ha sido reem­
plazada por una com isión organizadora, ba­
jo  la presidencia de Mr. Arthur Goemaere.

Se han nombrado varios delegados para 
que sirvan de intermediarios entre la com i­
sión y  la prensa extranjera.

Se ha conferido el cargo  de secretario g e ­
neral á Mr. H einzm ann-Savino, quien d es­
pués de haber lanzado la idea del Congreso, 
la desarrolló en una notable Memoria.

L a comisión ha acordado que el Congreso 
se lim itará á las cuestiones profesionales. El 
número y  calidad de las adhesiones y a  ad ­
quiridas son garantía de éxito.

Anoche tuvim os el gusto de estrechar la 
mano de nuestro querido am igo el eminente 
alienista italiano Dr. J . B- Busdraghi; viene 
á esta capital á formar parte del personal fa 
cultativo del Consultorio médico in tern a d o  
nal, en donde seguirá dedicándose al estudio 
y  tratamiento de las enfermedades nerviosas 
y  mentales.

Felicitam os al director del Cansultorio m é­
dico  por la adquisión que ha hecho al hacer 
venir á un psiquiatra tan notable com o el 
Dr. Busdraghi, una de las más legítim asglo- 
rias de la m edicina italiana, y  hombre de re 
putación casi universal por sus trabajos cien­
tíficos y  clín icos de la rama de la medicina,

n 3on tan clarividente inteligencia cultiva 
e hace muchos años, siendo discípulo 
predilecto y  colaborador activísim o del pro­

fesor Lombrosso.

El señor marqués de Valdeterrazo y  los 
señores de Ioarreta han entablado acción de 
calumnia contra los procesados en la causa 
de «El n iño vendido» por las manifestaciones 
que hicieron en el ju ic io  oral, y  se proponen 
tam bién proceder contra todas las personas 
que se han hecho eco de dichas manifesta­
ciones directamente ó con  reticencias.

En Ponapó (Carolinas Orientales) ha sido 
aprehendido un importante contrabando con­
sistente en fusiles, escopetas, 5.000 cartu­
chos W inchester y  varias cajas de dina 
mita.

Todos estos efectos habían sido conducidos 
por un buque mercante de nacionalidad ale- 
mana.

Otro buque, pailebot japonés, también lle­
vaba pólvora y  dinam ita, pero registrada 
en su manifiesto.

En el m inisterio de Ultramar se está ins­
talando la luz eléctrica. que se inaugurará 
prob iblemente el dia 23, santo de S. M. el 
rey.

Ha sido nombrado secretario del Museo Na­
cional de Pintura y  Escultura el ilustre pin­
tor Palm aroli, director que fuó algunos 
años de la Academ ia Española de Bellas Ar­
tes en Roma y  académ ico de la de San Fer­
nando.

Gaceta oficial de hoy
FOMENTO.-Orden creando un prem io es ­

pecial en la carrera del notariado.

S U C E S O S

L o s  a n a r q u i s t a s
Continúan haciéndose prisiones de anar­

quistas en Barcelona.
A yer fueron conducidos Costancio Blanco 

y  Antonio Altaro, vecinos de Castelseras y  
am ig. s de Salvador. Se les cree cómplices 
de éste

El anarquista Serdá hizo declaraciones 
m uy importantes.

Confesó que estaba designado para colocar 
un petardo de dinam ita en el Centro de A r­
tesanos de Mataró.

El juez especial se ha trasladado á Zarago

En la delegación del distrito del H osp i­
c io  [se presentó ayer al medio día doña R o 
sario Martínez, que habita en la calle de 
la Ballesta, número 16, para denunciar que 
ha sido víctim a de un robo.

La denunciante afirma que le han sus 
traído de una cóm oda y  otro3 muebles 
varias sortijas y  otros objetos de valor.

El asunto ha pasado al juzgado de g u a r­
dia.

— En la calle del Carbón ocurrió un pe­
queño incendio, que pudo ser sofocado sin 
la intervención del cuerpo de bomberos.

La a la ron  en t-e  los vecinos fuó grande 
en 1 s primeros momentos, llegando a lg u ­
nos á sacar sus muebles á la vía pública.

L A  N I E V E

La tan ansiada nevada v in o  por fin á tor 
nar m uy triste la faz de M idrid con  su cielo 
g ris , sus tejados blancos, sus árboles cubier­
tos de azúcar y  de m ugriento y  escurridizo 
lodo sus calles.

Para los am ateurs  del paisaje y  la caza 
m ayor, está lleno de poesía el invierno; pero 
los más admirables horizontes de una nevada 
com o la  de ayer presentan sólo troncos sin 
v ida, huellas que manchan la alfom bra y  
arrayuelos detenidos por el barro helado, 
bajo la  triste blancura.

La agricultura muerta llena el hogar de 
tristezas. Muerte, frío y  miseria se ve tan 
sólo allí donde la brasa no brilla y  vivifica. 
Los animales dañinos refúgianse en los va 
lies habitados que se despliegan de las g ra n ­
des montañas. Las calles son un peligro 
constante para los transeúntes.

Y  aunque h ay  gente para todo, que, sin 
m iedo al frío , diviértese preparando caídas 
de espectáculo ó  cincelando estatuas de ca­
racterizados personajes, h ay  que consignar 
con dolor que las Casas de socorro eran insu­
ficientes en Madrid para atender y  cu rará  
muchísimas personas que ayer echaron los 
pies por alto y  la cabeza contra las losas en 
esas calles de Dios, bien  á pesar snyo.

Tranvías y  coches, Dios los diera.
El servicio de limpiezas hacíase im posible 

y ,  tanto por la falta de medios de circulación 
com o por miedo j ustificado á las caídas, era 
m uy poca la  gente que circuló por las ca­
lles,

El temporal en provincias era todavía más 
duro, y  pronto tendremos que reseñar los 
efectos producidos en el telégrafo y  en las 
vías férreas.

Si hubiéramos de reseñar también todos 
los casos de caídas con más ó menos conse­
cuencias ocurridos ayer, necesitaríamos de 
un espacio del cual no disponemos.

1 f .
gunda colum na de nuestro Arancel, nos ame 
naza con su tarifa máxima.

Para hacernos la concesión antedicha, el 
Gobierno de Bélgica está autorizado por una
ley  de 1891.

El Sr. Moret estudia actualmente esta pro­
puesta, y  la someterá á la resolución en uno 
de los próxim os Consejos de ministros.

A yer despacharou con la regente los m i­
nistros de Estado y  Ultramar.

El Sr. Moret d ió cuenta de los acuerdos 
del últim o Consejo, y  el Sr. Maura puso á la 
íirmfi los siguientes decretos:

Adm itiendo la dim isión del cargo de g o ­
bernador del Banco Español de la Habana á 
D. Luciano Puga.

Nombrando para esta vacante al senador 
v ita licio  D. Jovino García Tuñón.

Nombrando gobernador del Banco Español 
de Puerto R ico  al Sr. García Alonso. ,  _ 

Idem arzobispo de Santiago de Cuba al 
obispo de Badajoz.

Idem je fe  de U com isión inspectora auxi 
liar de la Junta provincial de los registros y  
amillaramientos de Puerto R ico  á D. Rafael 
Perez García *• *

El exgobernador del Banco Español de la 
Habana, Sr. Puga, conferenció ayer mañana 
con el señor ministro de Ultramar para in ­
sistir en la renuncia que había presentado, 
hasta decidir al m inistro á que se la  adm i­
tiera.

El nombramiento del Sr. García Tuñón ha 
sido m uy bien recibido. El Sr. Tuñón se en­
cuentra en la Habana.

Tam bién ha sido objeto de grandes elegios 
el nombramiento del Sr. García Alonso para 
el cargo de gobernador del Banco de Puerto 
Rico.

# #
Es efectivamente cierto que el Sr. Angulo 

ha preseutado la dim isión de la  Alcaldía 
presidencia; pero el ministro de la Goberna­
ción y  el Sr. Sagasta han convenido on ne 
aceptársela, suplicándolo reiteradamente que
continúe al frente del Municipio.*

Se aseguraba ayer que probablemente el 
dom ingo se celebraría Consejo de ministros.

|\| OTICiftS P E  F s P E C T Á C U L O S

Mañana domingo se verificará en el teatro L i­
ra uua variad-> func.ón á la cua ro y  media -de 
la tarde, poniéndose en < scena las ap andidas 
(bras 1 ¿micas tita adas I.udooico g  A ta ú lfo , 
ó  la vetada de los A ngeles, La casa de ba­
ños (do ac os) y L os dos p o  os  y .

*« *
A la3 cuatro y inedia de la tarde de h iy  fe  

re regentará por úitirna vez en el teatro del 
Príncipe Alfonso E l nac m iento del h ijo  de 
D iós ó la llegada de los R eyes M a g o s , p re - 
fentáudose una magnifica decoración neAadat 
y al final se r  farán varios corderos.

• •
Para h>y sábado y maflana dom iugj se 

anuncian en el Circo do Colón notables fun­
ciones de tarde y noche poniéndose por p ri­
mera vez el ejercicio de equitación Tam-Dem, 
por el r Díaz (D. Eduardo .

EL DIA POLÍTICO
La dim isión del alcalde y  concejales y  e 

gran lío m ovido con este m otivo en el A yun­
tamiento, fuó lo  que sirvió para las conver 1 
saciones de los que se arriesgaron á arrastrar 
los rigores del temporal y  el estado de las 
vías públicas, que están realmente intransi­
tables.

De lo  del Ayuntam iento y  dim isión del al 
calde y a  decim os en otro sitio lo  que hay. 
Aquí debemos consignar que la situación de 
las cosas, en el momento que escribim os, es 
que el Gobierno no encuentra justificada la 
d im isión del Sr. Angulo por las causas que 
alega, y  que ha encomendado al m inistro de 
la Gobernación la misión de convencerle para 
que desista de su propósito. ¿Se dejará con­
vencer el Sr.. A ngulo, ó  se hallará y a  conven­
cido de lo que debe hacer?

** *
En los circuios políticos fnó m otivo de al­

gunos comentarios la especie que ayer circu­
lo , y  de que se hace eco E l1 Cor reo  Español, 
de haberse librado considerables sumas en 
oro á Melilla, con  propósitos que no se defi­
nen bien, pero que no son ciertamente el de 
pagar atenciones vencidas y  no satisfechas. 
El final de todos ellos era que la especie de­
bía ser un canard. ** •

Los diputados por Valencia obsequiaron 
anoshe con un banquete al gobernador señor 
R ibot, al cual asistió el m inistro de Gracia 
y  Justicia Sr. Capdepón.

*
* *

Los diputados por Puerto-R ico visitaron 
ayer tarde al ministro de Ultramar para su ­
plicarle que dé una solución á la cuestión 
monetaria existente en aquella isla.

El m inistro les explicó las dificultades de 
la  cuestión , prometiendo estudiarla deteni­
damente. ** *

El ministro de Bélgica en Madrid ha ofre 
c ido á nuestro Gobierno conceder á España 
el trato de nación más favorecida, si otorga­
mos , en cam bio, nuestra tarifa 'conven­
cional.

De lo  .contrario, y  en vista de los perju i­
cios que le ocasiona la aplicación de la se-

lLos R E S F R I A D O S  de la nariz
cabeza se  curan en muy pocas horas con  e

R A P É - Ñ A S  A L I N A
que p rep a ra  e l Dr . A n d h eu . Es adm irab le  

su  e ficacia  y la  prontitud de sus e le c to s .

BOLSA DE MADRID
5 de E n ero .— A las cuatro  de la tarde.

Interior, 4 por 100 contado...............  67‘1B
—  —  fin a c tu a l  67*10
  — fin próximo. . . .  Qo‘00

Exterior, i  por ICO contado.............  77‘*5
Amortizab'e, 4 por ICO.. ................ 76 50
Billetes Cuba 1886 .............................. 107‘50

_  1890................................ 95‘55
Acciones Banco España...................... 376‘vO
Compañía Arrendataria Tabacos . .  166‘i'K)
París v  s t a ........................... ............... 22 25
Londres v is t a ...........................   80‘78
A  la citada hora, se conocían los siguientes 

cambios:
B A R C E L O N A

Interior i  por 1 (0 ................................ 67*08
Exterior 4 por 100........................... -. 77*36

P A R IS
Exterior 4 por 100..............................  64'85
Renta francesa 3 por 100 ..................  97 98

LO N D R E S
Exterior 4 por 100................................  COVJ

Bolsa de París
(Telegramas de nuestro servicio propio)

P a ris  4 (3‘55 t.)
Renta francesa, al 3 nor 100, 97‘85.
Exterior, 4 por 100, 7!)’25.
Italiano, 64‘60.
Egipcio, 492‘00.
Oriente, 69*25.
Turco, 22’97.
Pnrtuguc8,19‘93.

A c c i o n e s
Riotinto, 365‘"0.
Norte de España, 116*00.
Madrid, Za agoza y Alicante, 175‘00.

B O L S I I S T
Madrid contado, 00,00.

—  fin de mes, 66‘90 papel.
Barcelona, interior, 66*80.

— exterior, 77*17.
París, 64,37
Londres, i  la vista, 30*78.
París, á la vísta, 22‘2á.

Bolsa de Barcelona
(Telegramas de nuestro corresponsal)

B arcelona  5 (10*80 n.)
4 por 100 interior, 6 >‘80.
Idem exterior, 77*17.
Banco Hispano Colonial, A ccion es . 4;. 16. 
F erro ca rr iles  Norts da España, 29‘05.

—  Francia, 23‘60.
*

DE LA AGENCIA FABRA
L ondres  5.

Clausura de la Bolsa de hoy: 4 por 100 exte 
rior español, 63*56.______

I t í m p e  a  a t ü  a  a
A  las ocho, 1 bajo 0.
A  las doce, 4 sobre 0.
A  las cuatro, 2.
A las seis, 0.
I  a máxima i  sobre 0. 
l a  mínima, 7 bajo 0.
Barómetro, 694.—Lluvia.

Impren'a de E l  G lobo . — Caños, núm. 1 b is

Ayuntamiento de Madrid



La em presa de “ EL GLOBO,, ha  adquirido del gran  novelista francés J U J U J L U L U  el d e r e  « li

e x c l u s i v o  de traducir y  publicar en España la n ove ’ a O.IJR O E S  que, aún no con ­
clu ida , despierta ya  palpitante interés y  origina em peñadas controversia?, lo m ism o en las esferas religiosas que en los círcu los l i ­
terarios.— Nos im ponem os con  m ucho gusto el sacrificio, no pequeño en eeVJad, atendiendo á la excepcional valía de una obra  que, 
así para los creyentes com o para los escépticos, lia de tener im portan ; a capitalísim a y que aparte del mérito intrínseco, siem pre 
indisputable en las de Z O L A »  está llam ada por su asunto á producir verdadera sensación en am bos continentes.

Com enzará la publicación  á principios del presente año de 1894, y  se liará sim ultáneam ente en P a r is ié n  Londres, N ueva York 
y  en Madrid, donde nosotros tenem os la exclu siva  para el folletín  de “ EL GLOBO,,.

ESPECTACULOS
E S P A Ñ O L .-A  las 8 i \ i . -  

65 de abono.-Turno impar. 
— Deudas de la honra.— 
Lectura de un Poema y  
Poesías.

A  las 4 y  li2 . - L a  pata de 
cabra.—La criatura. 

C O M E D IA .-A  las 8 1 [ 2 . -  
Serie 3 .»— Villa Tula.

A  las 4 y  1[2.— Villa-Tula. 
PRINCESA— A  las 8 1J2.—

1 serie,— Turno 2.»—L u i­
sa Paranquet.

A  las 4 1[2. Paris fin de si­
g lo .

L A R A .—A la s  8 1 [2 . - 4 . » se­
rie. -  Turno 1.° par.—La 
gente de plum a. — L udo- 
v ico  y  A taúlfo, ó la velada 
de los Angeles.—Los h ijos 
de Elena. — 'Segundo acto 
de la misma.

A las 4 1[2. — Turno 2.° par. 
—La señora de Rodríguez. 
— La casa de baHos (dos 
actos).— Los postres de la 
cena.

2 A R Z U E L A .-A  las 8 li2 .— 
El A ngel Guardian.

A  las 4 l j2 .— Los Mostenses. 
A  la una de la madrugada— 

Gran baile.

ESLAVA. —  A  las 8 1J2.— 
Los voluntarios.—El abate 
San Martin.—El cornetilla. 
Caramelo.

A las 4 y  li2 .—La Mascota. 

A P O L O .-A  las 8 l i2 . - C o  
sas de Apolo. —Los desca­
m isa d o s .-E l reclamo.— El 
dúo de la Africana 

A  las 4 y  Ii8. — La baraja 
francesa.— Ix)s descamisa­
dos. —  Danza serpentina 
por la S .‘ a Campos. — El 
dúo de la Africana. 

COLON.- A  las 4 y  1 [2 y  8 
y  l i2 . — Estreno del Tam - 
dem últim os espectáculos 
^e Gotard el caballo aero­
nauta . La Encantadora 
Emma Gauthier y  toda Ja 
compañía Díaz.

HUIS DI E L  GLOBO
C onsecuente esta E m presa con  el ofrecim iento de años anteriores, reg a lará  á 

todos los suscriptores que abonen en esta  A dm in istración , ó rem itan  d irectam ente 
e l im porte  de un año , UN TOMO á e leg ir  en tre lo s  que á  con tin u ación  se exp re ­
san:

E N E  H  o

LINEA DE LAS ANTILLAS, NhW-YORK Y VERACRUZ
Corobinaciou á puertos americanos del A tlántico y  puertos N . y  S. del Pacifico 
El dia 10 saldrá de Cádiz e l vapor

H a r t a d o  d e  M e n d o z a .— Obras en prosa. 
Q u e v e d o .— Obras satíricas y  festivas 
i > j q u e  d e  Sublevación de Ndpoles.
A l c a l á  « a l i a n o . — R ecu erd os de un anciano■ 
M a n u e l  d e  S 3 e ío .— G uerra  de Cataluña y  

Política m ilitar.
C rla(<il>al C o l ó n .— Relaciones y  cartas.— Un 

tomo.
M a n  o n l .— Los novios, trpd icción  de •' .Ju an  

N i. asió G a 'lego. 
l l e i n e  — Poem as y  fantasías, traducción en 

verso de D. Jo ié  J . Herrero.

C a m o e n a . - L a s  Lusiadas, traducción en ver­
so de D. Lam berto G il.— Poesías selectos. — 
Traducei ón del m ism o.

B o s o u e t  Oraciones fú nebres, versión  castella­
na de D. I ’ranciscoN avarro y C a lvo .-U n  tomo 

D r . M a r c e t .— M arruecos, nn tomo.
C á c e r e *  ( A c a c i o ) .— Covadonga, un toni*. 
M a l l e r  ( E u g e n io ) .—  Conversaciones fa m i­

lia res  sobre los grandes descubrimientos mo - 
d em os, un tomo 

G o n z á le z  S e r r a n o  ( U r b a n o ).—Psicología  
del am or, un tomo.

para Puerto R ico  y  Habana, con trasbordo para Progreso y Veracruz, 
E l día 20 saidrá de Sa otander e l vapor

A I F 0 W 5 0  X Í Í ILos suscriptores que abonen en iguales con d icion es seis meses, recibirán 
Ufó TOMO á e leg ir entre los del s igu ien te  ca tá logo  de novelas: ■a Coran i, Habana y Veracruz.

El (lia 30 saldrá de Cádiz el vapor
U c lu t  (  V i »  t> i;.—L oca d e  am or, un tom o.— 

L a culebra  (ooutinuación de Loca d e  am or). 
un tom o.—Las corbatas blancas uu tomo.—  
L a explotaciúi del secreto  voouunuue óu de 
Las corbatas blancas), un tomo. -L a  Pecadora 
un tom o-— Melinitas. un tomo. Q uinien­
tas m u jeres para un  hombre so lo , un como.

t  l a r e t l e  ( J u l i o ) . —  (D e la  Academ ia fran­
cesa). -  Juan M om a s  ua tom o.— Noria  un 
lom o — Santiaguito un tom o.— Un diputado 
republicano, (Vi;ohal Barthier), nn ionio.— 
Una mujer de gancho, un tomo. — Roberto Bu- 
rat, un tomo — k l P rin cipe Z iloh , un tomo. 
— L a  casa vacía, un to m o —¡Candidato!, in  
tomo.

Cuentos y  novelas escogidas de Balzae, I lo f f -  
mann, Bdg^rd P oé,Schol, etc., etc., un tomo.

D e lp t t .  —Cadena rota , un to n o  — Las r ep re ­
salias de la vida , un to m o .= ¡ Todo corazón! 
un tomo.

fe a l io r iH u  ( B a j i l l o ).— Matrimonios de aven­

tura,nn  tomo .— Los hombres de paja ,un  tomo. 
— E l dinero de los otro» (continuación de Los 
hombres de paja).

Q a n t i e r ,— Fortunio. L a  m uerte enam orada, 
un tom o.— Novelas cortas, un tomo.

JLotl ( P i e r r e )  .—M i herm ano Ivés, nn tomo. 
—Recuerdos de destierro, un tom o.—Aziyadé, 
un tomo . —Flores de hastío, un tom o.—¿'I ca ■ 
samiento de Loti, un tom o.— M adame Chry - 
sánthéme, un tomo.—L a h istoria  de un Spohi, 
un tom o.— Japonerías de otoño, uu tomo.

S a u d  ( J o r g e ) . —El castillo de Flam arande, 
un tomo.— Los dos hermanos (continuación 
de E l castillo de Flam arande), ua tomo.— M i 
herm ana Juana, un tom o.—Cesarina D ie -  
trich , un tom o.—Indiana, un tom o.—Juan  
de la  Roca, un tomo.

K o la  ( E m i l i o ).— E l v ien tre  de P arís  dos 
tom os. —L a fortu n a  de los R ougon, dos to­
m os.— L a  conquista de Plassans, dos tamos,

para Las P a ’mas Paerto R '03! Habana, Progreso y Veracruz, y con trasbordo par* 
loa litorales de Puerto I lico , Cuba y Estados-Uní dos.

LSNSA DB FILIPINAS
LI di* 7 sal ir á  dq Barcelona el vapor

para P ort-Said, Adem, Colombo, Singapore y  M anila.

DE E U M O S ¿UR£S
E l día 7 saidrá de Cádiz e l va¡.or

C I U D A D  D E  C A D I Z
L os señores que en iguales con d icion es abonen un trimestre de suscripción  

recib irán  com o re g a lo  UN TOMO á e le g ir  en tre  los siguientes: para S. nta Cruz Je TcU: rife, M ontevideo y  Bueuos Aires.

S E R V I C I O S  D E  ÁFRICA.A r a m b i l e !  — A gm s. un tomo.
l>a C e r d a .  La tt'.a de aroña , un tomo.
S a e  d  (<f<i r £«').— ££ marqués de Villemer. un 

tomo cou uu bonico crom o en la cu b ier i? .
Á » P e r i - r a  — Un amor del infierno.

E xp os ic ión  de F ilipinas, un tomo en 4.° mayor 
cou grabados. Colección de artículos sobre 
la Exposición.

«D iscurso» pronunciado por D. E. Cas'elar en 
el CoDgieso el 7 de Febrero de lSfeS.

Línea de M arruecos. —El dia 18 saldrá de Barcelona el vapor

atre
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Para que los lib ros  qua se envíen  por co r re o  no sufran ex trav ío  abon a ­
rán  0 ‘75 pesetas para  certificado. Esta A dm in istración  no responde de los que 
se rem itan sin certificar.

El suscriplor que se retrase en renovar su abono, y esta Administración ten­
ga que girarle, perderá todo derecho á los regalos que se ofrecen.

para M elilla, Málaga, Ceuta, C áliz, T ánger, L iraobe , Rabat, Casablano», M azagac 
y  Moga do-.

Ser vicio  de Tánger — El va^or

w at 
cora 
cans 
rehi 
ría ■ 
vos, 
en i 
ción  
por,: 
nisu 
dos, 
ante 
pulo 
tore 
bía:

s»)e do Cádiz ptra T áagcr, i! ¡je « ¡ra s  y  G ibraltar los luces, m iércoles y viernes, 
tornando á Cádiz 'os Ecartes, j'i! ves y  sábados.

Para m is i; fi-rm .». en M adrid, A g e ic ia  do la Compañía, Puerta del Sol, núm,

j m m )  u£lM’
j narias. G .a Pórez, anti- 
I guo es «« ¡a lis ta , Carre 

taxSl, C á iiz l ,  9á3-6 á 8.EMPRESA ANIM ADORA
LOS T I R O L E S E S

■ ■W W W 'A W w —  «[

RÁPIDAS PROPAGANDAS
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DE M AD RID

Periódico dedicado exclu ­
sivamente á  la ilefensa de la 
sastrería en general.

Para suscricioues y  recla­
maciones, Ventura de la Ve­
ga , 14, bajo.

E S Q U E L A S  F U N E B R E S
UUNDU BttCMMTM MtlKTlMIA» EM « i»  DE ON PER1ÓDICB 

(Servicio: de SEIS de lm m eftene 4 DOCE de la  noche.)

| y  SI PISPQyi DI T0D03 LO» UBTMAS PB AKTOCIOS CONOCIDOS

MUCHA PUBLICIDAD POR POCO DINERO
a  O  COMBINACIONES ESPECIALES DE L A  EMPRESA 
\  EN TODOS LOS PERIODICOS DE MADRID

g y  2 0 0  contratos p a r í asnneios en los Gasines
A -N U N C IO S  C O M B IN A D O S  

E l  LOS TEL 01ES  BE LOS FBIICIPALES TEATBOS
Ceatratos cbb M  Ib  mmm to Madrlfl, p m e ia s  y eitranjsro.

R eporto  á domicilio y  tu  l*  vía pública, y  fijación  f '-  carteles 
- h  n u m  n tn u ,  m  a  id u t i i  c u tu  »*- '

Ku >‘.-trt a«tablec iu‘>!iit •, u io u 'a d i con  a r r .g lo  á  los 
ado »•«!<> m oilaru .n . «  li - .o  t c l . i  c l.n u  de trab a jos  t ip o -  
gra ii os, lan  o  j ie r ió i ic o j  Uív ío í  com o  rev is ta s , fo l le to s , 
e tc ., u p r «c ios  e co^ ó  a ico.--.

i CENTRO) 
AGcütiA DE ANUNCIOS 

LE fICARIO STOHR 
Esta ctisa, <¡iit eso l í e -  

n e  aliüoIuiiiiiieuCe nuda 
q u e  v e r  c o n  n in g u n a  
o ir á  d e  su  c la s e ,  la más 
antigua y  de antecedentes 
bien  conocidos, sigue ad­
mitiendo los n niK ícios, 
eu cfíu s y r e c la m o s  para 
los periódicos de Madrid, 
provincias y extranjero.

Se remiten tarifas de 
precio ú quien las pida á 
las Oficinas, en  M a d r id ,
CALLE DE 3. MIGUEL, 21. DUP.°

. FfilKCI.-'AL,,IZQUIERDA
le le lo a o  número 8 0 5

precipitaban ante m i excelencia, d ije  al c o ­
chero:

—jQ ueen ‘o  H otel!
Esto le sorprendió enormemente: Esperé 

la tarde á la sombra, bebiendo un brandy  
aud soda water.

H ¿ ahí m i primsra admiración al Dios 
Budha. ¡Que aquellos que jam ás tengan calor 
me tiren la primera piedra!

A m i vuelta de K anoy he viajado con tres 
mahometanos y  un israelita con sus dos h i­
jos . Parten, com o y o , pora Bom bay, donde 
habitan.

Los h ijos de Mahoma están vestidos con 
una larga bata de seda de color oscuro y  cu ­
biertos de un casquete de seda verde borda­
da en oro, ó de un pequeBo turbante en tela 
tejida de oro y  plata. El ju d ío  lleva el traje 
tradicional de los habitantes del Asia Menor. 
Los h ijos de este ú ltim o están vestidos m uy 
sencillamente, com o viajeros franceses ó  in 
gleses, pero de buen gusto. Esta fam ilia de 
Israel va acom pasada de numerosos criados 
huiduanos y  un cocinero jud ío, porque no 
comen más que los platos preparados según 
las costumbres prim itivas. L o mismo sucede 
en todo el Oriente.

F o l l e t í n  d b  r EL G LO B 01

La ruta en cam ino de hierro, de Colombo 
& R an d y, situada á 600 metros de altura, es 
un puro encanto. Como conform ación de co­
linas, es Suiza y  una parte de los valles de 
los Apeninos, entre Bologne y  Florencia, 
pero no acaba jam ás la lujuriante vegetación 
de los trópicos. Las partes cultivables lo  es 
t£n de plantaciones de arroz, cuyos cuadros 
íorm an escalera, ó plantaciones de thé, que 
han reemplazado á las de cafó, arrancadas 
por ebfjrm edad. Se pasan m uchos túneles, 
pero m uy cortos, y  siempre las palmas y  sus 
adorables penachos.

Por momentos se cree uno estar allá bajo,

Ayuntamiento de Madrid




